


  
    
  



    

  




    

  




    

  


CAPÍTULO PRIMERO




  [image: ]ERBERT Manning era un hombre muy conocido en San Francisco. Conocido por muchos y variados motivos.




  Para unos, se trataba sencillamente de un personaje acaudalado, dueño de algunos negocios magníficos y muy aficionado a la política; afición nacida del hecho de que no le bastaba la riqueza para satisfacer sus ambiciones y sentía apetencias de poder. Esto pensaban los que le conocían tan sólo de un modo superficial, por frecuentar los clubs nocturnos propiedad de Manning o por haberles sido presentado en cualquier fiesta de sociedad a las que casi siempre concurría.




  Para otros, concretamente para los políticos que militaban en campos contrarios, Manning era un peligroso enemigo; frío, astuto y calculador, no reparaba jamás en medios para conseguir sus objetivos. Le tachaban de poco escrupuloso y aseguraban que sus actividades no siempre se desarrollaban dentro de los límites marcados por la Ley.




  Había otro grupo de personas, más restringido, que no conocía a Manning más que como un jefe duro y audaz que, si bien pagaba espléndidamente a sus hombres, era exigente y no toleraba errores. Así le estimaban muchos individuos de los bajos fondos que trabajaban para él más o menos directamente. Y cerca de una docena de pistoleros profesionales que se hallaban a su servicio exclusivo, aunque lo disimularan con otras actividades.




  Existía por último un importante sector para el que Manning representaba una pesadilla. Formaban parte del mismo todos los policías honrados de San Francisco, que hubiesen dado cualquier cosa por ver al potentado entre rejas para el resto de su vida. Empresa harto difícil porque Manning, con sus numerosas influencias, su gran astucia y una sangre fría extraordinaria, jamás había dejado tras él una sola prueba que permitiera justificar la iniciación de un proceso. Todo eran cábalas y suposiciones alrededor suyo. Pero hechos concretos, tangibles, ninguno.




  Y Manning continuaba triunfando en cuantos negocios emprendía, sus riquezas aumentaban velozmente, y nadie desdeñaba jamás una invitación suya, a pesar de los rumores que sobre su persona circulaban. Cuando Manning daba una fiesta acudían a ella las más destacadas figuras de las artes, de las ciencias y de la política, porque sabían que más de un hombre oscuro y desconocido se había abierto camino ayudado por Manning y, en cambio, muchos otros que trataron de enfrentársele, fueron vencidos. E incluso alguno pereció accidentalmente sin que la Policía lograse jamás averiguar la verdad.




  El secreto de algunas de las actividades de Manning sólo él lo conocía. A través de numerosos asuntos turbios su nombre pudo ser más o menos criticado por los hombres honrados de San Francisco. Más su persona resistía incólume todos los embates.




  Herbert Manning frisaba en los cuarenta y cinco años. Era de regular estatura, atlético, aunque con cierta tendencia a la obesidad que procuraba combatir mediante una dura sesión diaria de gimnasia. Tenía el cabello oscuro, con bastantes canas en los aladares y amplias entradas en la frente. Los ojos, de color pardo, denotaban a la vez inteligencia y dureza y sus labios, muy finos, sonreían en ocasiones con una mueca fría de crueldad.




  Aquella mañana, Herbert Manning, vistiendo un elegante traje gris, de excelente género, se encontraba en un despacho que tenía en el piso veintisiete de un moderno edificio de la Avenida Hamilton, charlando con otros dos sujetos. Estaban los tres sentados en cómodos sillones, en un ángulo de la habitación, alrededor de una mesita provista abundantemente de whisky, vermut y sifón.




  —¿Qué piensa hacer, jefe? —inquirió uno de los sujetos.




  —No lo sé. He de meditarlo despacio. No quisiera tomar una determinación precipitada.




  —Tendrá que hacer algo. En otro caso, los comentarios sobre el artículo ese irán en aumento y su postura es muy desairada.




  —Desde luego. Pero si hacemos un escarmiento con ese tipo, todo el mundo me señalará con el dedo y en los momentos actuales eso no me conviene. El asunto es más complicado de lo que a primera vista parece. Quizá pueda encontrar otros medios de solucionarlo satisfactoriamente.




  —Lo que no me entra en la cabeza es que Brown dejara publicar semejante cosa —terció el otro sujeto.




  —No seas bruto. Él no dejó que se publicara. Fue una gracia que se le ocurrió al reportero. Lo entregó en las máquinas cuando ya estaban tirando el número y éste había sido visado por el director, y dijo que era orden de Brown meterlo en segunda plana. Brown fue el primer sorprendido cuando lo leyó.




  —El tipo debe, ser imbécil para haberse atrevido a hacer eso.




  —Es un palurdo recién llegado a San Francisco que ha creído, al parecer, que iba a obtener un triunfo poniéndome verde. A estas horas mucha gente se estará riendo de mí y otros no se explicarán lo ocurrido. No es un secreto que el verdadero dueño del Morning soy yo, y resulta extraño que en mi propio periódico aparezca un trabajo metiéndose conmigo de ese modo.




  —¿Y de dónde sacó el reportero la información? Algunas de las cosas que dice ahí demuestran que está enterado de sus asuntos, jefe.




  —No es difícil de adivinar. Cramer debió proporcionarle los datos.




  —Ya le dije cuando riñó con él y lo mandó a paseo que ese Cramer no era de fiar.




  —Me las pagará. Y también el palurdo. Aunque quizá con este obre de otra forma. En fin, ya veremos lo que se hace. De momento tengo entre manos un asunto de mayor importancia.




  —Y ese Morley, el palurdo como usted le llama, ¿sigue en el periódico?




  —Le he dicho a Brown que le despidiera hoy mismo. Así irá aprendiendo a no sacar los pies de las alforjas.




  —Puede que le ofrezcan rápidamente trabajo en otros periódicos.




  —Muy posible. Y es una de las cosas que pretendo evitar.




  Herbert Manning dejó en el cenicero la colilla del cigarrillo que estaba fumando, bebió un último sorbo de whisky y se puso en pies, despidiéndose.




  Sus dos esbirros sabían que en aquel momento Manning rumiaba por dentro su indignación. Pero nada en su aspecto lo denotaba. Permanecía tranquilo, indiferente en apariencia, aunque la ira le consumiese.




  —Voy a casa —dijo— y no creo que os necesite. Si hay alguna novedad me llamáis allí. Nos veremos anochecido en el Black Sky.




  —De acuerdo, jefe.




  —¡Ah! No os olvidéis de avisar a Cleave que quiero hablar con él mañana o pasado. Las elecciones se aproximan y no podemos descuidarnos en la campaña. Es necesario que Powell sea elegido gobernador. Por lo menos es necesario para mí —concluyó sonriendo.




  —Le avisaremos.




  —Buenos días.




  —Buenos días, jefe.




  Herbert Manning salió. Un ascensor rapidísimo le dejó en el portal en menos de dos minutos. En la calle, parado junto al bordillo, esperaba un moderno «Buick» descapotable, pintado de color beige. Manning se puso al volante y condujo el coche a velocidad moderada hacia su domicilio. Vivía en un lujoso chalet, rodeado de enorme y cuidado jardín, en la carretera de Monterrey, ya en las afueras.


  




  Glenda Farrell, vestida con una falda de nylon de tipo mejicano (grandes dibujos amarillos y rojos sobre fondo negro) y una blusa blanca con adornos azules, paseaba por el jardín hablando en voz muy baja con Bob Longford.




  Glenda era alta, proporcionada, piernas finas, bien moldeadas, estrecha cintura, el busto armonioso. Tenía el pelo rubio, que se peinaba graciosamente, en forma de moño recogido por detrás. Los labios más bien grandes, frescos y rojos, mostraban al sonreír unos dientes blancos y simétricos. Los ojos verdes, ligeramente oblicuos, soñadores, prestaban a su rostro un atractivo indefinible.




  Bob Longford era un joven de cuerpo de atleta, anchas espaldas y cuello poderoso. Sus facciones no eran precisamente correctas pero resultaban agradables y simpáticas porque constantemente tenía en los labios la sonrisa, a pesar de que muchas veces mostraba una dureza de expresión que contrastaba con la alegría de sus ojos claros. Iba vestido con una americana de sport, pantalón gris y zapatos de ante.




  —Decídase, Glenda —rogó el joven con voz persuasiva.




  Ella se detuvo, para mirarle, y sus ojos adquirieron repentinamente una expresión triste.




  —Es muy duro para mí, Bob. Compréndalo.




  —Lo comprendo perfectamente. Sin embargo, creo que es su deber. Supongo que ya estará convencida de que su tío es un criminal.




  —Ya lo sé, Bob. Pero haga el favor de no repetirlo tanto. Me desagrada oírlo.




  —Como quiera. No me gusta complicarla a usted en este asunto. Lo hago porque creo hacerla un favor con ello. La estrella de Manning empieza a declinar y pronto llegará su ocaso definitivo. Lamentaría muchísimo que en ese momento tuviera usted que responder ante un tribunal como cómplice suyo.




  —¡Yo no he hecho nada! —afirmó la muchacha con vehemencia.




  —Me consta que es así. Pero lo hará antes o después. Escúcheme, Glenda. Su tío está metido ahora en un asunto muy serio, quizá el más serio de su vida. Y él lo sabe. Y sabe también que la Policía le vigila disimuladamente, que está al tanto de todos sus pasos, de lo que hacen sus hombres, de los que entramos y salimos en su casa. Sé positivamente que la hará a usted un encargo, sencillo en apariencia, porque piensa que usted podrá pasar desapercibida, que no sospechará nadie de una mujer. Y si usted colabora conmigo…




  —Enviaré a mi tío a la cárcel o a la silla eléctrica ¿no es eso?




  —Puede ser. Más no debe usted enfocar el asunto desde ese punto de vista.




  —No se esfuerce en convencerme, Bob. Me doy perfecta cuenta de la situación, aunque me resisto a creer que la estrella de mi tío decline. Estoy tan acostumbrada a verle siempre triunfador, dueño de sí, sereno, que no puedo hacerme a la idea de verle derrotado. Cuántos argumentos pueda usted esgrimir para llevarme a su bando los he esgrimido yo ante mí misma desde hace días. Y sin embargo… es tan duro.




  —Más duro es que por culpa de su tío y de otros como él, pierdan la vida miles y miles de americanos inocentes. Medite sobre ello.




  —¿No ha pensado usted nunca que pudiera delatarle a mi tío?




  —Sí que lo he pensado, pero tengo la seguridad de que no lo hará. Usted es noble y leal, incapaz de traicionar a nadie…




  —Y usted me pide que traicione a mi tío.




  Bob Longford se quedó cortado ante la interrupción de Glenda. Contestó al cabo de unos momentos:




  —En efecto, le pido que traicione a Manning en beneficio de muchas otras personas, de su patria, Glenda, y de usted misma.




  —Toda la razón está de su parte, Bob. Defiende los intereses de la patria jugándose la vida para ello. Ahora bien; debe hacerse cargo de que mi tío me recogió cuando, huérfana, no tenía a nadie más que a mi hermano que entonces no ganaba lo suficiente para mantenernos a los dos. Conmigo ha sido siempre cariñoso y considerado y he vivido junto a él una existencia casi feliz, desprovista de preocupaciones económicas. Luego, murió también mi hermano y…




  —Y tal vez murió por culpa de Manning.




  —¿Qué dice?




  —Algún día puede que se comprueben detalles. Su hermano fue víctima de un accidente cuando probaba un nuevo modelo de avión. Probablemente un sabotaje. ¿Quién la dice a usted que tras aquel sabotaje no estaba la mano de su tío?




  —¡No es posible!




  —Sí que lo es. No digo que sea seguro, pero sí probable. Usted no sabe cuáles son las verdaderas fuentes de la fortuna de Manning. Yo sí: el espionaje, Glenda. Ha hecho mucho dinero con ello, llevado de su insaciable ambición. Lo demás, salas de fiestas, cabarets, política, no son más que pantallas. Y a usted le consta que tiene varios crímenes sobre su conciencia.




  —Desgraciadamente es así. La noche que oí casualmente una conversación de mi tío con otro individuo y escuché cómo sentenciaba fríamente a morir a un hombre, creí que iba a ser yo la que moriría del disgusto. Fue horrible…




  —No quiero insistir más, Glenda. Haga lo que le dicte su conciencia.




  —Mi conciencia ya me lo ha dictado. Es el corazón el que me falla, Bob. Al fin y al cabo son muchos años viviendo con él. Además ¿no puede ser que esté usted equivocado?




  —No, Glenda, no lo estoy. La labor que he llevado a cabo me ha costado mucho tiempo. Aún no está terminada y es muy posible incluso que yo no vea el final. Si Manning me descubre…




  —No diga eso. Me apena oírle hablar así. Escuche, Bob. No voy a darle una respuesta definitiva aún. La esperanza es lo último que se pierde y yo aún no me he convencido de que mi tío sea tan malo. Usted sabe que pase lo que pase no le delataré, Bob. Y si mi tío trata de complicarme como usted supone en un asunto de esa índole… le avisaré a usted. ¿Se fía de mí?




  —Desde luego. Y con eso me basta. Hablemos de otra cosa que viene su tío.




  En aquel instante el jardinero abría la verja y el coche de Herbert Manning avanzaba por el amplio sendero bordeado de pequeños abetos que conducía al edificio. Manning hizo un saludo amistoso con la mano a la pareja, que se aproximaba también a la entrada de la casa.




  Al apearse, Herbert, sonrió:




  —Hola, Glenda. Buenos días, Bob. Paseando, ¿eh?




  —Sí —repuso la muchacha—. Está muy agradable la mañana. Tenemos un otoño encantador.




  —Es cierto.




  Manning entró en la casa seguido de los dos jóvenes. En el hall, volviéndose un momento, ordenó:




  —Venga conmigo, Bob. Vamos a despachar la correspondencia.




  Pasaron al despacho y durante cerca de dos horas estuvo Manning dictando cartas a Bob que tomaba nota de ellas taquigráficamente.




  Glenda Farrel volvió a pasear por el jardín. Una vez más, la idea de huir de San Francisco rondaba su mente atormentada. Quizá fuera lo mejor. Hacía ya varios meses que vivía en un estado de ánimo terrible, invadida de una fuerte depresión nerviosa. Dormía mal, comía sin apetito y tenía que hacer verdaderos esfuerzos de voluntad para disimular su inquietud y comportarse de un modo natural ante su tío.




  El mundo parecía haberse derrumbado ante ella cuando una noche oyó por pura casualidad a Herbert Manning dar la orden de matar a un hombre, fríamente, como si se tratara de la cosa más natural del mundo.




  Ella siempre estuvo en la idea de que su tío era un hombre de lucha, audaz y decidido. Aunque no la hablaba nunca de sus asuntos, no la hubiera sorprendido saber que algunos de los negocios de Manning no eran totalmente limpios. Pero de eso a descubrir de repente que el hombre con el que convivía y al que la ataba tantos motivos de gratitud, era un asesino, mediaba un abismo.




  Entonces la faltó valor para huir, para alejarse definitivamente de Manning y emprender una nueva vida. Quizá, en el fondo, había también algo de egoísmo en su postura. La existencia la sonreía al lado de su tío. Ella no tenía medios propios de fortuna y junto a Manning no existían problemas económicos. Se quedó, disimulando el pesar que la embargaba. En su alma latía la esperanza de haberse equivocado. Quizá no oyó bien la conversación y todo era una coincidencia.




  Sin embargo, a partir de aquel instante vivió alerta, prevenida, fijándose en detalles que antes la pasaban desapercibidas. Y se dio cuenta de que algunos de los hombres que, muy de tarde en tarde, acudían a casa de su tío tenían tipo de criminales. Y eso que eran pocos porque Manning solía atender sus negocios en el despacho de la Avenida Hamilton, Glenda, instintivamente, observaba. Leyó con frecuencia la prensa, cosas que nunca había hecho, interesándose por las campañas políticas y por las cosas que decían de su tío. Acudió un par de veces a buscarle a su despacho, sin anunciarse, y pudo comprobar que esto no hizo ninguna gracia a Manning, aunque no la dijo nada. Las sospechas y los recelos aumentaron notablemente. Glenda era inteligente y aunque no veía ni sabía nada concreto, notaba un algo indefinible en la atmósfera y en el ambiente que rodeaban a su tío…




  —¡Glenda!




  La voz de Manning, llamándola, cortó el hilo de sus pensamientos. Volvió la cabeza. Herbert la buscaba por el jardín. Glenda consultó el reloj. Llevaba dos horas paseando, ensimismada, y apenas se había dado cuenta de que el tiempo pasaba.




  —¿Qué hay, tío?




  —Terminé mi engorrosa correspondencia. Bob está pasando las cartas a máquina. En cuanto las firme, comeremos.




  —Muy bien. Yo no tengo ninguna prisa.




  —Yo sí. Estoy hambriento.




  Cuando hablaba con su sobrina, Manning parecía otro hombre. Era simpático, cortés, hasta cariñoso a veces. En ocasiones Glenda se preguntaba si no sería preferible abordar de plano la cuestión, hablar a Manning sin reservas exponiéndole sus sospechas para que él las desvaneciera si no eran ciertas o, en otro caso, tener un pretexto para abandonarle, pero noblemente, cara a cara, manifestándole verdad de sus sentimientos.




  Pasearon un rato hablando de cosas insustanciales. De pronto Herbert exclamó:




  —Llevas una temporada muy retraída, Glenda. Observo que sales poco y a veces estás pensativa, triste diría yo. ¿Te ocurre algo?




  Dominándose, Glenda repuso:




  —No tío. Me encuentro perfectamente. Si no me divierto más es porque no quiero, ya lo sabes.




  —¿Necesitas algo?




  —¿Qué voy a necesitar?




  —Qué sé yo… Un nuevo automóvil, vestidos, joyas, lo que quieras.




  —Tengo de todo —dijo ella sonriendo—. Un Ford descapotable último modelo, vestidos a montones. No te preocupes por eso.




  —Es que algunas veces me da por pensar que te tengo un poco abandonada. Los negocios ¿sabes? No me dejan un momento de reposo. Temo que si deseas alguna cosa no te atrevas a pedírmelo. Eres demasiado respetuosa y tímida.




  —Qué tontería. Hasta ahora, haya gastado mucho o poco, no te he oído nunca protestar por factura más o menos. En esta situación no es necesario que te preocupes tú de esos detalles.




  —Es cierto. Vamos dentro. Bob ya habrá concluido.




  Entraron. Glenda Farrel, cuando Manning ya no la veía, se mordió los labios. Siempre que él se mostraba así, afectuoso, preocupado por ella, no podía remediar la pena. No era posible que aquel hombre fuese un asesino. Y aunque lo fuera ¿cuál era su deber? ¿Ponerse en contra suya? No sería leal. Pero de ser ciertas las afirmaciones de Bob Longford…




  No quería pensar sobre ello y, sin embargo, no podía evitarlo. Acabaría volviéndose loca de tanto atormentarse en la duda.




  Su tío y Bob salieron del despacho. Bob se despidió:




  —Hasta luego —dijo—. Vendré a la tarde a terminar el trabajo que hay pendiente.




  Sus ojos miraron con fijeza a Glenda como si quisiera transmitirla, en un mensaje mudo, el recuerdo de la conversación que sostuvieron poco rato antes.




  —Adiós, hasta luego.




  Salió Bob, y Manning y su sobrina pasaron al comedor.




  —Gran chico este Bob, ¿verdad? Ha sido una verdadera adquisición para mí. Creo que no hubiera encontrado un secretario parecido. Eficiente, discreto, simpático…




  Glenda estuvo tentada de decirle: «No seas tonto. Es un policía que se ha infiltrado hábilmente en tu mundo para, perseguirte, para meterte en la cárcel, para matarte quizá. ¿Cómo es posible que un hombre tan inteligente como tú se haya dejado engañar por ese joven?».




  Se contuvo a tiempo y calló. Durante el almuerzo la charla derivó de nuevo hacia la falta de tiempo de Manning, absorbido por los negocios y la política. Insinuó Glenda:




  —¿Por qué no te tomas un descanso, un largo descanso? Podríamos hacer un viaje.




  Herbert Manning adoptó una expresión sombría.




  —Sí que me gustaría —dijo—. No lo sabes tú bien. Hoy por hoy es imposible, pero más adelante… quién sabe.




  Terminado el almuerzo, cuando tomaban el café en un saloncito contiguo y Manning encendía uno de sus habituales habanos, manifestó:




  —¿Querrías hacerme esta tarde un favor, Glenda?




  El corazón de la muchacha latió apresuradamente. ¿Iban a cumplirse con tanta exactitud las predicciones de Bob Longford?




  —Claro —contestó—. ¿Qué quieres que haga?




  —Verás. He de enviar a alguien al puerto, a recoger un… encargo. No es que tenga nada de particular, pero… por razones personales quiero que vaya una persona de confianza, que no sea conocida de… de mis enemigos políticos. Desde luego no existe riesgo ninguno. En otro caso no te enviaría a ti. Te explicaré el asunto…




  —No hace falta tío —contestó Glenda sintiendo un nudo en el corazón—. Lo haré.




  —Gracias, pequeña.




  —¿Qué debo hacer?




  —Irás al puerto. El «Tulipán», un barco mercante de nacionalidad panameña, está allí anclado. Pregunta por el primer oficial, un tal López. Le dices que vas de mi parte y él te entregará un paquete pequeño. Me lo traes y… nada más. Lo que el paquete contiene vale mucho dinero.




  —Tendré mucho cuidado de que no me lo quiten —afirmó Glenda tratando expresarse en tono de broma.




  —Voy a arreglarme. Hasta luego.




  —Adiós.




  Glenda Farrel, angustiada, subió las escaleras dirigiéndose a su dormitorio. Un torbellino de pensamientos y de ideas se agitaban en su cerebro. Había llegado el momento previsto por Bob Longford.




  A media tarde, un Ford descapotable, pintado de color verde claro, se detenía en las proximidades del enorme puerto de San Francisco. Glenda Farrel descendió.




  Preguntó a un marinero por el «Tulipán».




  El hombre no sabía nada. Había docenas y docenas de navíos anclados a lo largo del muelle. Glenda recorrió lentamente los docks mirando con atención todos los barcos. Muy al final, en dirección Este, descubrió el que buscaba. Tenía tendida la pasarela por la que subían unos hombres cargados con sacos.




  Una enorme grúa iba depositando grandes cajas de madera en el vientre del mercante.




  Glenda subió al barco sin que nadie la molestara hasta que llegó a cubierta. En ese momento se la acercó un marinero, preguntando:




  —¿Qué desea?




  —Quisiera ver al señor López, el primer oficial.




  —Un momento.




  El señor López era moreno, enjuto, de ojos brillantes y profundos. Hablaba el inglés correctamente aunque con acento.




  —Soy la sobrina de míster Manning —explicó Glenda—. Mi tío me envía a buscar un paquete.




  —Venga conmigo.




  Precedida del oficial bajó al camarote. El hombre buscó en el cajón central de una pequeña mesa y extrajo un envoltorio entregándolo a Glenda.




  —¿Nada más?




  —Nada más, señorita.




  El señor López, dirigiéndola ardientes miradas, la acompañó hasta la pasarela que unía el buque con el muelle. Al despedirse, retuvo la mano de la muchacha un poco más de lo que es correcto.




  —Recuerdos a míster Manning. Ha sido un gran placer conocerla. Espero que volvamos a vernos.




  —Adiós, señor López.




  Glenda Farrel no se molestó en contestar a la insinuación del panameño. No estaba de humor para galanteos. Montó en su coche y puso rumbo a la ciudad. Se sentía nerviosa, descorazonada, triste…




  En Frisco, enfiló hacia las afueras, ganando rápidamente la carretera de Vallejo. Quería estar sola, lejos de su casa, pensar despacio, tomar una decisión, y, sobre todo, enterarse del contenido del paquete.




  Detuvo el Ford junto a un merendero campestre, a más de diez millas de la ciudad, y entró en el establecimiento ocupando un reservado. Pidió una taza de té y unas pastas aunque no tenía apetito. Cuando el camarero la hubo servido y se encontró sola, examinó el paquete. No tenía lacre ni precinto alguno que permitiera averiguar después al destinatario si había sido abierto. Estudió con cuidado la disposición del bramante que lo ataba, y lo abrió.




  Una caja de madera. Levantó la tapa. Dentro había una figurilla de oro, de unos ocho centímetros de largo por cuatro de alto, que representaba un ciervo. Era una verdadera obra de arte en la que el artífice que lo creara había sabido plasmar maravillosamente la anatomía del animal.




  Glenda, sorprendida, lo contempló, dándolo vueltas entre los dedos. Su confusión iba en aumento. Aquello no parecía guardar ninguna relación con actividades criminales. Era sencillamente un objeto de adorno de los que usan como pisapapeles en una mesa de despacho o se tienen en una vitrina. Había esperado encontrar drogas, tal vez diamantes, algo, en fin, que constituyera un tráfico clandestino. La estatuilla de oro ¿qué podía significar?




  Estuvo un largo rato meditando. ¿Se habría equivocado Bob Longford? Recordó su promesa de avisarle si su tío la enviaba a buscar algún encargo. Ella no podía comprender la relación existente, si es que existía alguna, entre el ciervo de oro y los asuntos de Herbert Manning, pero tal vez Longford supiera algo a este respecto.




  Las dudas volvían de nuevo a su mente. Iba a cometer una traición con el hombre que la había amparado y hecho amable la vida… ¿para qué? Acaso para sufrir una equivocación lamentable.




  Indecisa y nerviosa, Glenda Farrel se retorcía las manos tratando de encontrar una solución que armonizara con su conciencia. Educada de niña de un modo severo, la habían inculcado desde que tuvo uso de razón el amor a la verdad y a la Patria. Ciertamente que la repugnaba colaborar para que su tío fuese encarcelado o… algo peor… Y, sin embargo, recordando las palabras de Bob Longford se estremecía. Hombres muertos a consecuencia de sabotajes perpetrados por seres sin escrúpulos que sólo buscaban el lucro personal. Quizá la seguridad de los Estados Unidos se hallaba en un grave riesgo si las suposiciones de Bob eran acertadas.




  Fue a la cabina telefónica y marcó el número de su casa. Eran las seis y media de la tarde. Oyó claramente al otro lado del hilo la voz de su tío preguntando quién llamaba. Sin contestar colgó. No quería que la reconocieran por la voz.




  Manning acostumbraba a marcharse precisamente a aquella hora y ya no volvía hasta la madrugada. Trató de discurrir un medio de ponerse en contacto con Longford sin que su tío se enterase.


  




  Herbert Manning terminó de despachar su correspondencia y subió a su dormitorio a vestirse de etiqueta. Al salir, se asomó al despacho, advirtiendo:




  —Cuando acabe esas cartas puede irse, Bob. No le necesitaré hasta pasado mañana.




  —Muy bien, míster Manning.




  —Si viene mi sobrina haga el favor de decirla que la llamaré esta noche.




  —Sí, señor.




  El «Buick» de Manning avanzó despacio por el camino que llevaba a la calle. El propio Manning se apeó para abrir la verja. En aquel momento, un «taxi» se detuvo junto al bordillo. Del coche descendió un «botones» que, tras comprobar el número de la finca, se acercó a la entrada. Al ver a Herbert inquirió:




  —¿Puede decirme si está aquí míster Longford?




  —Sí —repuso Manning—. ¿Qué desea?




  —Traigo una carta para él.




  Herbert Manning vio el sobre en manos del muchacho y reconoció instantáneamente la letra de Glenda.




  Los que conocían bien al político afirmaban a menudo que la intuición era su cualidad más sobresaliente; una especie de sexto sentido que le hacía percatarse con facilidad de cualquier cosa por un simple detalle. Y en aquel momento, Manning intuyó algo raro.




  —Dame la carta —pidió.




  —Me han ordenado que se la entregue personalmente a míster Longford.




  —Yo soy míster Longford —mintió Herbert.




  Y sacando un billete de cinco dólares lo entregó al «botones».




  —Gracias, señor.




  Herbert Manning se puso al volante del «Buick» alejándose cerca de una milla de su casa. Detuvo el coche junto a la cuneta y rasgó el sobre…


  




  Bob Longford descolgó el auricular del teléfono.




  —Dígame.




  —Oiga, Bob. Soy Manning. ¿Ha terminado ya su trabajo?




  —Me falta muy poco.




  —Bien. Déjelo por ahora. Ha ocurrido algo imprevisto y necesito escribir inmediatamente a unos cuantos electores. ¿Le importaría venir?




  —No, señor.




  —Estoy en el Black. Sky. Suba directamente a mi despacho.




  —Iré inmediatamente.




  —¿Ha llegado mi sobrina?




  —Aun no.




  —Hasta ahora, Bob. Dese prisa.




  Media hora después, Longford se apeaba de un «taxi» a la puerta del famoso night-club propiedad de Manning, uno de los más elegantes de San Francisco.




  Eran cerca de las nueve de la noche y empezaban a llegar los primeros clientes. Los músicos de la orquesta iban ocupando su sitio en la plataforma metálica, de forma redonda, y los camareros acudían presurosos a atender a los parroquianos que ocupaban ya algunas mesas.




  Longford ascendió las lujosas escaleras y en el piso superior llamó con los nudillos a la puerta del despacho de Manning que fue abierta en el acto.




  Manning se hallaba en pie, de frente a la puerta, recostado contra la mesa. Saludó:




  —Hola, Bob. Pase usted.




  Bob Longford oyó algo a su izquierda y se volvió rápidamente para encontrarse con un sujeto que descargaba sobre él una matraca con ánimo de sumirle en la inconsciencia. El individuo falló el golpe y Longford, sin acabar de comprender lo que pasaba, conectó su puno izquierdo con el mentón de su atacante haciéndole perder el equilibrio. Manning seguía inmóvil contemplando la escena. Había previsto bien las cosas. Y no era uno, sino dos, los que esperaban, a cada lado de la puerta, la entrada de Longford.




  El segundo sujeto no erró el golpe. Aprovechando el momento en que Longford hacía frente al primer adversario, descargó la porra sobre su cabeza con fuerza salvaje.




  Bob ya no supo más.




  Herbert Manning miró unos instantes el cuerpo de su secretario, caído en el suelo, sin conocimiento. El primer atacante se ponía en pie restregándose la barbilla.




  —Lleváosle por la puerta trasera, con todo género de precauciones. Ya sabéis a dónde.




  —Sí, señor.




  A solas, Herbert Manning encendió un cigarrillo con mano tranquila. La serenidad de sus movimientos contrastaba con la expresión de sus ojos, más dura que nunca, y sus labios tenían un rictus de amargura. Fumó despacio, dando largas chupadas. Siempre había tenido suerte en sus asuntos y en aquella ocasión también. De no haberse encontrado con el mensajero de Glenda a la puerta de su casa…




  Sin embargo, en aquellos momentos Herbert Manning sufría intensamente. Como no había sufrido jamás…
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CAPÍTULO II




  [image: ]ISTER Morley, el director le llama a su despacho.




  Glenn Morley alzó la mirada y sus dedos dejaron de teclear en la «Underwood». Guiñando un ojo al botones que le transmitía la orden, comentó:




  —Lo estaba esperando.




  Se levantó sin prisas, avanzando por la enorme sala de redacción, mientras los ojos de sus compañeros se clavaban en él con simpatía. Porque a Glenn Morley le apreciaba todo el mundo.




  Mentalmente se iba despidiendo de aquello. Tenía el convencimiento de que el director le llamaba para comunicarle su despido.




  En el antedespacho, la secretaria también se le quedó mirando. La simpatía que Morley despertaba en los hombres era debido, sin duda, a su carácter abierto, a su buen humor, a su lealtad. Le consideraban un excelente compañero. Pero seguramente en el sexo contrario influía también la arrogancia de su tipo; las anchas espaldas, el negro cabello, rizoso y desordenado; la boca, de trazo firme y enérgico; los grandes ojos oscuros en los que llameaba siempre una expresión alegre.




  —Buenos días, Glenn.




  La secretaria del director era morena: tenía un tipo ondulante, de curvas quizá excesivamente pronunciadas, y los ademanes desenvueltos. El rostro parecía el de una de esas girls de las revistas americanas que dan la sensación de estar fabricados en serie.




  —Hola, encanto. No pongas esa cara. Me saludas en el mismo tono que si musitaras una oración por un difunto. Aunque me mareta, de aquí, podemos seguir viéndonos de vez en cuando.




  Morley llamó con los nudillos en la puerta del despacho fatal.




  —Adelante.




  Abrió, acercándose con aire de desenfado a la mesa, tras la que se sentaba un hombre calvo, grueso y con lentes, y dijo sencillamente:




  —Hola.




  La mirada del director era poco amistosa.




  —Buenos días Morley —saludó en tono glacial—. Tenga la bondad de sentarse.




  El periodista tomó asiento frente a su jefe. Éste desplegó un periódico, poniéndolo ante la vista de Morley y señalando con el índice un artículo de la segunda plana.




  —¿Usted ha escrito esto?




  —Pregunta inútil —repuso con cierta sorna el joven—. Demasiado sabe que sí.




  —Entonces —afirmó el director sin perder la frialdad de su tono— supondrá para lo que le he llamado.




  —Seguro. Hubiese apostado el sueldo de seis meses a que su llamada tiene por objeto invitarme cortésmente a que me largue. ¿Acerté?




  —Desde luego. Y celebro que lo tome así. Ese acento de ironía que acostumbra a emplear nunca me ha gustado. Pero en esta ocasión viene de perlas. Su actitud evita que nuestra entrevista sea más… enojosa. Ya he dado las órdenes oportunas al cajero para que se le abone su sueldo y una gratificación en concepto de despido.




  —Su generosidad me abruma, señor.




  —Tiene usted buenas cualidades, Morley —prosiguió el director ignorando la mordaz interrupción del joven—, pero a veces se pasa de listo. Bueno; no voy a perder el tiempo en darle consejos. Ya es mayorcito. Buenos días.




  —Adiós.




  Glenn Morley salió. En el antedespacho, la secretaria le miró con una muda interrogación en los ojos.




  —Asunto liquidado, nena. Hasta más ver.




  —Adiós… Glenn. ¿Me llamarás algún día para salir?




  —Seguro. Quédate tranquila.




  Recogió algunos objetos personales que guardaba en su mesa, en la sala de redacción, e hizo un amplio saludo con la mano que abarcaba a cuantos le contemplaban, repitiendo:




  —Asunto liquidado, muchachos. Me marcho.




  Se acercaron todos, rodeándole, y algunos quisieron saber qué tal se había desarrollado su entrevista con el director.




  —Estupendamente, chicos. Él me echa, yo me voy. No hay problema.




  Sonriente, Glenn repartió abrazos a apretones de manos y se fue. En la planta baja, un melancólico cajero le hizo entrega del sueldo y de la gratificación anunciada por el dueño.




  —Le echaremos de menos, Morley.




  —Gracias, amigo. Hasta más ver.




  En la calle, Glenn Morley se alejó por la acera silbando una canción. No tenía prisa.




  Desde el punto de vista sentimental su despido no le importaba gran cosa. Llevaba tan sólo tres meses de redactor en el «Morning Post» y no había tenido tiempo de encariñarse con el puesto. Aparte de que Morley rara vez se encariñaba con nada ni con nadie.




  Económicamente el asunto tenía un matiz muy distinto. No abundaban en San Francisco los empleos de periodista y él no creía servir para otra cosa. El periodismo, el mar y las apuestas eran sus tres principales aficiones, quizá las únicas.




  De momento, con el importe del sueldo y de la gratificación percibidos, que pasaba de quinientos dólares, no tenía problema. Lo malo era que no le quedaban ya más que otros tres meses de plazo para ganar la apuesta que le llevó a San Francisco. Y a eso le concedía Morley una importancia extraordinaria.


  




  Había nacido en Crescent City, una pequeña ciudad del Estado de California, lindando casi con el Oregón. Allí se crió, junto al mar, una de sus aficiones predilectas, y allí vivía tranquilamente, sin preocupaciones económicas, trabajando en el único periódico de la localidad.




  Un día discutió con el director, un viejo gruñón que bajo su capa de ferocidad ocultaba un cariño casi paternal por el muchacho. El director le llamó periodista inútil. Morley, herido en su amor propio, dijo que apostaba todos sus ahorros a que era capaz de abrirse camino en el periodismo, en cualquier ciudad importante, sin ayuda de nadie. El director no le tomó en serio, pero Morley insistió. Para él no había nada de mayor transcendencia que una apuesta.




  Los detalles fueron discutidos por la noche, en el casino, ante un grupo de amigos. Le fijaron como punto de destino San Francisco por estimar que, dada su proximidad a Crescent City, entrañaba menos riesgos para el insensato joven que, en caso de fracasar, podría volver fácilmente a su pueblo. No querían comprometerle demasiado enviándole por ejemplo a Nueva York o Chicago.




  En el fondo todos lo echaban a broma. Morley, muy serio, marchó a su casa en busca de dinero que tenía ahorrado, poco más de mil dólares. Guardóse el pico para los gastos de viaje y depositó mil dólares juntos en las manos del cajero del Banco local que era uno de los testigos de la apuesta. El director del periódico hizo entrega a su vez de otra cantidad igual.




  Morley salió. Los demás quedaron en el casino comentando el incidente, convencidos de que al otro día, después de haber consultado con la almohada, el muchacho habría cambiado de opinión. Le apreciaban sinceramente a pesar de sus extravagancias.




  Pero a la mañana siguiente Morley no compareció en el periódico. Había salido de la ciudad, de madrugada, dispuesto a ganar la apuesta.




  Llegó a Frisco con cuarenta dólares escasos y sin conocer a nadie. Afortunadamente, a poco de llegar se encontró con Stanley Wawell, un amigo suyo de la infancia que se había ausentado de Crescent City algunos años antes y que era oficial de la Policía en la capital californiana.




  Y un poco con la ayuda de su amigo y otro poco a fuerza de cara dura, Morley logró colocarse como redactor en el «Morning Post», empleo que acababa de perder en aquel momento.


  




  Entró en un bar automático y desde allí telefoneó a Stanley. Su voz tenía un acento casi alegre al anunciar:




  —Me echaron, muchacho.




  —¿Qué dices?




  —Ya te lo contaré. Te invito a comer.




  Stanley Wawell acudió a buscarle al mismo bar donde se encontraba Glenn.




  —Supongo —dijo a guisa de saludo— que te habrán expulsado del Morning por causa de alguna apuesta.




  Wawell sentía por Morley un aprecio sincero. Habían sido muy amigos de niños. Pero le horrorizaba la manía de apostar de Glenn, quizá porque cuando ambos tenían catorce años, Wawell fue arrojado al mar desde lo alto de una roca, vestido y todo, de un violento empujón. Había apostado Morley con otros chicos que tiraría al agua al primero que se le acercara. Y menos mal que después, el propio Glenn, que estaba en traje de baño, se zambulló para ayudar a salir al aterrorizado Stanley. De lo contrario, la plantilla de Policía de San Francisco no hubiese conocido nunca a Stanley Wawell, un muchacho moreno, fuerte, de carácter retraído, formal y eficiente.




  —No ha sido precisamente una apuesta —contestó Morley a la afirmación de su amigo— aunque se le parece un poco. ¿No leíste el Morning Post de anoche?




  —No.




  —Ha tenido gracia en medio de todo.




  —Sabe Dios qué clase de gracia habrás hecho esta vez.




  Glenn pidió dos cervezas más y relató lo sucedido.




  —Por una casualidad me enteré de los sucios manejos de un politicastro llamado Manning que está enredando lo suyo con motivo de las próximas elecciones a Gobernador del Estado. Mi informante fue uno de los secuaces del propio Manning, un tal Cramer, que ha sido expulsado por aquel de su camarilla de colaboradores íntimos por desavenencias personales. Me dijo unas cuantas cosas muy sabrosas y yo pensé que era una buena oportunidad de publicar algo sensacional y escribí un artículo sobre ello. Yo no tenía ni la menor idea de que ese Manning y Brown, el director del Morning, eran uña y carne y creo que hasta algo parientes. Cuando entregué el artículo al redactor-jefe, éste, sonriendo, me dijo:




  —Le quedan muchas cosas que aprender todavía, muchacho. Lleva poco tiempo en San Francisco y no es extraño que desconozca ciertos detalles. No se puede publicar esto en el Morning. Al director no le gustaría.




  Entonces yo le dije:




  —¿Se apuesta algo a que se publica?




  —No diga tonterías, Morley —contestó—. Rompa eso.




  El redactor jefe tenía prisa por resolver otros asuntos y no se molestó en darme más explicaciones por el momento, pensando aleccionarme a solas, más tarde. Y a mí se me ocurrió una de mis ideas geniales. Cuando estaban ya tirando el número y las pruebas habían sido examinadas por el director, bajé con el artículo a la sala de máquinas y dije que, por orden de Brown, tenían que meterlo como fuera en segunda plana. Me estaba frotando las manos al pensar en el gesto de sorpresa que iba a poner el redactor jefe cuando leyera el artículo, pero te aseguro que la sorpresa fue la mía enterarme esta mañana de todo lo relativo a Brown y a ese Manning. ¿Verdad que tiene gracia?




  —Muy poca, Glenn. Has perdido tu empleo y, por ende, la posibilidad de ganar la absurda apuesta que hiciste en el pueblo.




  —Aun me quedan tres meses de plazo. Como el hecho de que el periódico de Brown ataque al propio compinche de éste va a dar mucho que hablar en la ciudad, puede que no me sea difícil entrar en otro diario de significación política opuesta.




  —Hay otra cosa peor. Creo que lo mejor que puedes hacer es volverte a Crescent City, confesar tu fracaso y seguir trabajando allí Puede que tu antiguo jefe hasta te perdone los mil dólares de la apuesta. Así te evitarás complicaciones mayores.




  —¿Qué quieres decir?




  —Manning es peligroso. La mayor parte de las acciones del Morning son suyas, de modo que en realidad, es el dueño del periódico. Maneja muchos intereses y tiene a su servicio, solapadamente, más de media docena de pistoleros. No serías el primero que muriera por orden de Manning.




  —¿Y qué hace la Policía que no le mete en la cárcel?




  —Eso se dice muy bien. Hacerlo ya no resulta tan fácil. Es hombre influyente, tiene dos o tres negocios completamente lícitos y, en apariencia, vive dentro de la ley. Tenemos la convicción de que todo eso no es más que una pantalla tras la que se encubren otras actividades, pero no hay pruebas contra él. Estamos seguros de que Manning ha sido el instigador de varios crímenes cometidos en San Francisco y, sin embargo, nada se puede hacer.




  —Bueno; a mí, personalmente, me tiene sin cuidado ese individuo.




  —Es el peor enemigo que podías haberte echado. Me consta que actualmente… —Stanley Wawell se detuvo unos momentos, indeciso—. No puedo ser más explícito, Glenn. Te he avisado lealmente. No tomes a mal que te diga que has vivido siempre en un pueblo y desconoces el ambiente, las pasiones y los turbios intereses que andan en juego en una ciudad como ésta.




  —Eso es llamarme paleto —atajó bromeando Morley.




  —Tómalo como quieras. En definitiva todo dependerá del grado de indignación que tu artículo haya provocado en Manning.




  —Hablemos de otras cosas, Stanley. Me parece que le concedes demasiada importancia a este asunto. Aunque soy de pueblo y no tengo experiencia también sé defenderme. ¿Trabajas mucho?




  —Bastante. En San Francisco los delincuentes no descansan nunca y, por consiguiente, no nos dejan descansar tampoco a los policías.




  Los dos amigos comieron juntos en un pequeño restaurante de la Avenida Rockson. Durante el almuerzo no volvieron a mencionar a Manning. Charlaron de temas banales, evocando los días felices de su infancia en Crescent City.




  En contraste con el buen humor de Morley, se veía que Wawell estaba preocupado por su amigo. Al despedirse manifestó:




  —Si encuentras alguna oportunidad de entrar en cualquier otro periódico no dejes de avisarme. Ya sabes que el comisario Grey me aprecia mucho y tiene grandes simpatías entre la gente de prensa. Atenderá con gusto una recomendación que yo le haga, como te atendió cuando solicitaste el empleo en el Morning. Y por lo que más quieras, Glenn, anda con cuidado. Y procura no apostar.




  —Gracias, Stanley. Lo tendré en cuenta.




  Morley se encaminó a su domicilio, una modesta casa de huéspedes de Jackson Street. Tumbado en la cama, fumando un cigarrillo tras otro, estuvo un largo rato meditando sobre su situación. Ni por un momento pensó en volver a su pueblo y confesar la derrota.




  Glenn Morley era un optimista. Rara vez se preocupaba del futuro ni afrontaba los problemas, ya fueran graves o sencillos, hasta el último minuto. Era así para todo. Entregaba siempre sus reportajes con el tiempo justo. Si necesitaba hacerse un traje, aunque tuviera dinero de sobra para ello, acudía al sastre cuando el puesto se hallaba ya impresentable. Alto, fuerte y de buena salud, había perdido, sin embargo, dos muelas estúpidamente, porque cuando se decidió a ir al dentista ya no tenían remedio.




  Y ahora, con más de quinientos dólares en el bolsillo, Morley sabía que mientras le durase el dinero no haría nada por buscar otra colocación. Lo único que le espoleaba era el deseo de ganar la apuesta. Morley poseía la buena cualidad de conocerse a sí mismo.




  Sin haber adoptado una línea de conducta determinada, se quedó dormido. Cuando despertó era ya de noche. Empezó a pensar en lo que su amigo Stanley le había dicho con respecto a Manning, llegando a la conclusión de que todo eran exageraciones del policía.




  Atacado de una idea súbita se puso el viejo smoking que guardaba en el armario y salió a la calle. Hacía una noche magnífica que invitaba a tomar el aire, y Morley se dijo que ya que otras personas celebran los acontecimientos gratos y él iba a tardar seguramente mucho tiempo en poder festejar uno, celebraría su despido.




  Tomó un «taxi», ordenando al conductor:




  —Al Sand’s.




  El Sand’s Club, situado en la carretera de Santa Cruz, junto al mar, era un sitio elegante. Demasiado elegante para un periodista sin empleo. Morley lo había visitado una vez, con ocasión de una interviú que tuvo que hacer a una famosa artista de la pantalla. Claro que entonces los crecidos gastos fueron por cuenta del periódico. Le gustó el lugar porque desde el jardín, casi al alcance de la mano, se veían las aguas, unas veces tranquilas, encrespadas otras, del Pacífico, y se hacía la ilusión de encontrarse en su pueblo, en un promontorio al que acostumbraba a subir con frecuencia para contemplar a su sabor el constante batir de las olas contra las rocas de la costa o su manso resbalar en las arenas de la playa.




  En el fondo era un sentimental.




  Se apeó del coche a la entrada del Sand’s y después de abonar el importe de la carrera penetró en el establecimiento con aire desenfadado y optimista. Nadie hubiera adivinado, viéndole en aquel momento, que era un hombre al que acababan de expulsar de un buen empleo.




  Pensaba Morley que la vida resulta mucho más amable sabiéndola tomar con filosofía. Eligió una mesa en el jardín abarrotado de público, en el que se respiraba un ambiente grato y simpático.




  Las luces, disimuladas entre la tupida enramada, vertían sobre las mesas sus diferentes tonalidades de color. La orquesta, semioculta en un ángulo del jardín, interpretaba las notas cadenciosas de una canción napolitana. El rumor de las conversaciones sonaba en un tono apagado de intimidad y los camareros discurrían silenciosos y ágiles atendiendo a la numerosa concurrencia.




  Encima, un cielo azul oscuro, tachonado de estrellas, que se reflejaban, inquietas, en las sombrías aguas del océano.




  Mientras le servían, Glenn Morley comenzó otra vez a meditar sobre su futuro. Al empezar a comer los entremeses, entre sorbo y sorbo de un exquisito vino francés, su meditación fue relegada a segundo término. Las ostras le hicieron olvidarse de que había sido expulsado del periódico. Y al llegar al pollo a la «orly» no solamente no se acordaba ya de lo ocurrido, sino que veía ante él un porvenir brillante y claro aunque no supiera por qué.




  Tomando el helado, reparó por tercera o cuarta vez en la joven rubia que cenaba, también sola, en una mesa muy próxima a la suya. Ella ya había terminado y fumaba un cigarrillo con evidente nerviosismo. La miró con atención. En aquel momento Glenn Morley se sentía audaz.




  Los ojos rasgados, ligeramente oblicuos, de la muchacha, tenían un gesto de inquietud que no pasó desapercibido al periodista. Al respirar, el busto armonioso se agitaba un poco más deprisa de lo normal. Dirigía frecuentes miradas al reloj de pulsera y a la puerta de entrada del jardín, como si estuviera esperando a alguien que no llegaba.




  Morley, al terminar el helado, meditó de nuevo. Pero no sobre su situación de cesante, sino sobre la inquietante mujer que, apercibida del descarado examen de que era objeto, le miró unos segundos de un modo despectivo, casi insultante, y volvió la cabeza fingiendo abstraerse en la contemplación de un macizo de rosas.




  «Apuesto a que me hago con ella» —musitó Morley. Y se sintió triste de repente por no tener con quien apostar de verdad. Se puso en pie, acercándose con la mayor tranquilidad a la mesa de la solitaria joven, y sin decir una palabra se sentó frente a ella. Sólo cuando ya estuvo sentado, con los codos apoyados en el mantel, mirándola muy de cerca, habló:




  —Hola, guapa. ¿Está sola? No me lo diga que ya lo veo. Yo también. ¿Me quedo aquí o se viene a mi mesa? Sería preferible esto último porque aún no he tomado el café.




  La mirada que le dirigió la rubia hubiera hecho enrojecer a otro cualquiera menos dotado de aplomo que Glenn. Éste, lejos de sentirse cohibido, insistió:




  —¿Qué decide? ¿Se viene o me quedo?




  La rubia, en vista de la actitud de Morley, se vio obligada a tomar la palabra.




  —Haga el favor de marcharse —dijo con acento glacial—. De lo contrario, llamaré al maître para que le eche. No tiene derecho a sentarse a mi mesa sin mi consentimiento.




  —Tendría gracia —repuso Morley sonriendo de buena gana— que por segunda vez en el día de hoy me echaran de algún lado.




  No consiguió modificar la fría actitud de la rubia, que, francamente irritada, exclamó:




  —Escuche, señor. Estoy esperando a un amigo y no deseo ser molestada. ¿En qué idioma debo decirle que me deje en paz?




  —Pero su amigo no viene y eso no está bien. Dejar a una mujer como usted abandonada… Podíamos irnos a otra parte.




  —¡No diga tonterías! —exclamó la muchacha haciendo un gesto de impaciencia—. ¡Y váyase de una vez!




  —Vamos, vamos, no se ponga nerviosa. No debe hacerlo en una noche como ésta.




  —¿Qué tiene de particular la noche?




  —Una temperatura deliciosa, un lugar encantador, buena música, excelente cocina y… usted. ¿Le parece poco?




  —Pues…




  Se interrumpió de pronto, mirando hacia la puerta con los ojos muy abiertos y una clara expresión de temor. Siguiendo la dirección de su mirada, Morley vio a dos individuos que acababan de entrar y escudriñaban el local como buscando a alguien. Ambos tenían el aspecto inconfundible de los matones profesionales.




  —Oiga —dijo Morley en tono zumbón—. ¿Es alguno de ésos su amigo? Cualquiera diría que ha visto usted un fantasma.




  —Escuche, señor —dijo la muchacha hablando atropelladamente—. Usted no parece mala persona. ¿Querría hacerme un favor?




  —Seguro. Diga lo que sea.




  —¡Sáqueme de aquí! —En los ojos rasgados y profundos de la joven percibió Morley una súplica muda, angustiosa, patética.




  —Andando —contestó sin pensarlo dos veces.




  Llamó al camarero, mientras pensaba que el hecho de llevar dinero suficiente para pagar las dos cenas era una coincidencia feliz, y abonó sin pestañear la exorbitante cuenta. Luego, dando el brazo a la joven, añadió:




  —Cuando usted quiera.




  La rubia se agarró a su brazo fuertemente, apretándole hasta casi hacerle daño, y explicó:




  —Fíjese en esos hombres —señalaba con un ademán a los recién llegados—. Tal vez traten de impedir que me vaya con usted.




  —Bueno. Que lo intenten.




  Y, en efecto, lo intentaron. En aquel instante, al reparar en la pareja que se dirigía hacia la puerta, se acercaron rápidamente. Uno de ellos, el más viejo, exclamó:




  —Buenas noches, miss Farrell. Veníamos en su busca.




  —Lo… lo siento —repuso la joven con voz muy débil—. Voy con este amigo a dar un paseo.




  —No gaste bromas —manifestó el sujeto sin levantar la voz para no llamar la atención de la concurrencia—. Usted se viene con nosotros. Más vale que deje lo del paseo para otro día. Nos va a acompañar de todos modos y no queremos dar un escándalo.




  Entonces intervino Morley, de una forma algo brusca. Agarrando al individuo por las solapas del smoking lo atrajo junto a él y mirándole cara a cara silabeó:




  —La señorita se viene conmigo. ¿Está claro? Y usted ya se está largando con viento fresco si no quiere que le rompa las narices.




  Y de un violento empujón le hizo retroceder varios pasos, observando que el hombre se llevaba la mano a la axila, por debajo de la americana, en un gesto que revelaba claramente sus intenciones. No llegó a sacar ningún arma porque su acompañante acercóse a él, ordenando:




  —Quieto. Déjalos que salgan.




  Algunos clientes del Sand’s, que habían reparado en la extraña escena, miraban al grupo. El maître acudió presuroso a ver lo que ocurría.




  Morley, tomando nuevamente del brazo a la muchacha, abandonó precipitadamente el local. Aun sin volverse, sabía que aquellos dos sujetos iban tras ellos. Junto a la puerta se alineaban numerosos automóviles. Glenda Farrell, respirando angustiadamente, se acercó a su «Ford», apremiando a Glenn:




  —Suba.




  Se instalaron en el coche y Glenda lo puso en marcha pisando a fondo el acelerador. El «Ford» partió como una bala por la asfaltada carretera iluminada por la luna. Durante unos momentos los dos ocupantes del vehículo permanecieron silenciosos. El periodista observaba el perfil de la muchacha y veía temblar sus labios. Miró Glenn el cuentavelocidades y dijo con sencillez:




  —No corra tanto. Nos vamos a matar. Ya la hice el favor que me pidió. Sacarla del Sand’s. Y creo que ha llegado el momento de las explicaciones.




  [image: ]


CAPÍTULO III




  [image: ]LENDA, por toda respuesta, exclamó:




  —Mire a ver si nos sigue algún coche.




  Morley, desconcertado, volvió la cabeza. A unas trescientas yardas de distancia dos potentes faros taladraban la noche.




  —Un coche viene detrás de nosotros —respondió—. ¿Son… sus amigos?




  —Probablemente. Nos dejaron salir por no promover un alboroto en el Sand’s, cosa que no entraba, por lo visto, en sus planes. Pero más pronto o más tarde me cogerán.




  Pisó aún más el acelerador y la aguja del cuentavelocidades subió a las ochenta millas por hora. Volaban materialmente.




  El periodista carraspeó ligeramente antes de insistir:




  —Me gustaría que me explicara…




  —Lo siento mucho —le interrumpió Glenda—. No puedo ofrecerle explicación ninguna.




  Lo único que puedo hacer es darle las gracias por haberme ayudado tan gentilmente.




  —Bueno. Los misterios me encantan. ¿Puedo saber, al menos, por qué tiene tanto miedo de esos hombres?




  —No. Escúcheme, señor…




  —Morley, Glenn Morley, para servirla —repuso el joven con cierta ironía.




  —Mi nombre es Glenda Farrell, pero eso no tiene importancia —dijo la muchacha—. Cuando lleguemos a la primera curva frenaré rápidamente para que se baje usted. Escóndase fuera del camino. Seguiré sola.




  —Usted no frena y yo no me bajo, Seguiré a bordo capeando la galerna. Estoy dispuesto a continuar prestándola mi protección. Precisamente no tengo nada que hacer.




  —¡Por favor, señor Morley! No complique más las cosas. Si ellos le cogen…




  —¿Qué?




  —No lo pasaría usted nada bien.




  —Hasta ahora todo lo que usted habla es chino para mí, señorita. Si pudiera explicarse con más claridad…




  —Repito que es imposible. Esos hombres son…




  —Pistoleros, ya lo he visto.




  —No sea loco y bájese. Bastante favor me ha hecho sacándome de allí.




  Se interrumpió un momento para sorteas a un enorme camión que, marchando en dirección contraria, ocupaba casi toda la carretera.




  Glenn Morley se dio cuenta de pronto de que los nervios de la muchacha iban a hacer explosión y no podría seguir aguantando mucho tiempo la tensión a que estaba sometida. Ordenó:




  —¡Déjeme conducir a mí!




  —¡Estese quieto!




  Morley había puesto las manos sobre el volante y levantándose del asiento gritó en tono duro:




  —¡Pase por debajo de mí o nos estrellamos!




  Glenda, acobardada, obedeció. Al soltar el pie del acelerador el coche disminuyó la marcha, pero inmediatamente el periodista pisó a fondo y la aguja del cuentavelocidades volvió a marcar las ochenta millas por hora.




  —¡Está loco! —afirmó la muchacha excitada—. Le matarán…




  —¡No me diga! Cien dólares a que los despisto.




  Ella no contestó. Parecía haberla abandonado de repente la decisión de que hiciera gala para rogarle que la sacara del Sand’s y más tarde para conducir el coche a velocidad suicida. Desplomada materialmente sobre el asiento, todo su cuerpo temblaba.




  Glenn concentró su atención en guiar el «Ford». Por el espejito retrovisor comprobó que el coche que les seguía no ganaba terreno, limitándose a mantener las distancias. Se acercaban a una curva. Glenn sabía que a continuación de aquélla había otra y después otra. Torció el volante sin levantar el pie. Los neumáticos emitieron un chirrido espeluznante y el coche se alzó peligrosamente de un lado. La curva siguiente fue tomada del mismo modo temerario. Glenda, tapándose los ojos, chilló histéricamente.




  Y entonces el periodista, demostrando una consumada habilidad como conductor, frenó bruscamente y dando un violento giro a la dirección hizo que el auto abandonara la carretera, saltando de forma inverosímil la cuneta que, por suerte, no era muy profunda.




  El coche se internó entre los árboles que flanqueaban el camino, avanzando despacio unas cuantas yardas hasta quedar fuera del campo visual de los que pasaran por la asfaltada pista, Glenn detuvo el vehículo totalmente, apagó los faros y cortó el encendido.




  Oyeron a poco el ruido de unas cubiertas al patinar en el asfalto y el potente rugido de un motor que se fue alejando velozmente.




  —Gano cien dólares —dijo Morley suspirando y limpiándose el sudor de la frente con un pañuelo. Y se ladeó para mirar cara a cara a la muchacha. En sus ojos, de los que aún no había desaparecido la expresión de terror, leyó admiración y gratitud.




  —¿Usted cree que ha ganado? Desde luego, estuvo muy acertado con esa maniobra, pero…




  —¿Qué?




  —En cuanto lleguen a una recta y no vean el coche comprenderán que no es posible que les hayamos sacado tanta ventaja y retrocederán en nuestra busca. No creo que les resulte difícil encontrar las huellas de los neumáticos.




  —Discurre usted bien —sonrió Morley. Y sin agregar palabra puso de nuevo el coche en marcha, salió a la carretera y enfiló a toda velocidad en dirección contraria.




  —¿Qué hace usted?




  —Trato de poner la mayor cantidad posible de millas entre usted y esos hombres. ¿No es eso lo que desea?




  —Pues… hasta cierto punto, sí. ¿Adónde vamos por esta ruta?




  —¡Oh! Podemos ir a muchos sitios. Santa Cruz, Watsonville, Carmel… qué sé yo. Podríamos bajar hasta Los Ángeles y torciendo luego a la izquierda internarnos en el desierto Mojave y pasar a Nevada o Arizona, si es que la interesa a usted salir de este Estado. En fin, eso depende de usted, de que nos sigan o no sus amigos, de que el coche aguante. A mí me es lo mismo. Ya le dije que no tenía nada que hacer.




  A pesar de lo difícil de su situación, Glenda Farrel no pudo por menos de sonreír.




  —Es usted una gran persona y tiene algo que me gusta. Hace las cosas con naturalidad, de buen humor. Tal vez la providencia le ha puesto en mi camino para ayudarme.




  —Seguro. Soy la providencia, no lo dude.




  Morley conducía con mano segura el automóvil. La carretera, bordeando la costa, se extendía a lo lejos como una cinta negra e inacabable, plateada por la luna. A la derecha, las olas en calma del Pacífico lamían las rocas con un sordo y continuado murmullo.




  —Hablemos en serio —pidió Glenda—. Efectivamente, me interesa no caer en manos de esos hombres, pero tampoco quisiera alejarme por mucho tiempo de San Francisco.




  —De acuerdo. Buscaré una solución adecuada a sus deseos. Veamos. Con la ventaja que los hemos sacado y continuando a esta velocidad no creo que puedan darnos alcance. Este coche es rapidísimo. Seguramente más que el de ellos. ¿Le parecería bien regresar a Frisco mañana a primera hora, por ejemplo?




  Glenda Farrell le miró con cierto recelo. El periodista, que la observaba de reojo, añadió:




  —Prometo no dejarme influir por la serenidad de la noche, por el maravilloso paisaje marino, ni por sus melancólicos ojos, Glenda. Soy un caballero aunque a veces no lo parezca.




  —No sé qué hacer ni qué decir —contestó la muchacha—. Nunca me había visto en una situación semejante y… y…




  —Si yo supiera cuál es exactamente su situación, tal vez pudiera sugerirle alguna idea luminosa. ¿No se anima a contarme lo que la sucede?




  Glenda pensó que nunca en su vida se había encontrado tan sola, ni siquiera cuando se quedó huérfana. Por un momento sintió la tentación de referir a Morley su historia, pero se contuvo. Era un hombre simpático, atractivo; parecía buena persona y se estaba portando maravillosamente con ella. Más no le conocía ni sabía nada de su vida.




  —Lo pensaré —respondió evasiva.




  La luz de unos faros surgió de pronto a lo lejos, a espaldas suyas, y Glenda dio un respingo.




  —No se asuste. Luces amarillas. El coche de los hombres que nos perseguían llevaba luces blancas.




  —Es usted muy observador.




  Tranquilamente, Morley disminuyó la velocidad del vehículo para dejar paso al que avanzaba detrás. A los pocos minutos el otro automóvil los adelantó. Vieron fugazmente a dos hombres y dos mujeres.




  —¿Lo ve? Dos parejas de enamorados que van de excursión. Tenga calma.




  —De todas formas no estoy tranquila. Si las cosas han sucedido como yo me imagino no cejarán hasta encontrarme.




  Morley no hizo comentarios. Para él todo lo referente a la joven era misterioso y extraño. Al llegar a la cercana localidad de Santa Cruz, el periodista afirmó:




  —Tengo una idea.




  ¿Qué clase de idea?




  —Dejaremos aquí el coche, en cualquier garaje poco céntrico. Luego alquilamos un par de casetas en la playa, de ésas para excursionistas, y pasamos la noche tranquilamente. ¿Qué le parece?




  —No sé. Bien pensado, creo que preferiría alejarme más. No voy a conseguir nada volviendo a San Francisco y… tengo miedo.




  —Adelante, pues.




  Pasada la medianoche, Glenda Farrell se quedó dormida. Hay muchas personas en las que el sueño constituye una reacción nerviosa. Su cabeza se apoyó en el hombre derecho de Morley, que, por no despertarla, conducía el coche solamente con la mano izquierda a una velocidad de vértigo.




  El periodista empezó a notar frío y deteniendo el vehículo un momento bajó la capota y quitándose la chaqueta del smoking arropó con ella a Glenda cuidadosamente, reanudando acto seguido la marcha. La muchacha seguía durmiendo.




  Glenn Morley iba pensando en la mujer que llevaba a su lado y preguntándose qué misterio se ocultaría tras ella, por qué razón la perseguirían aquellos dos pistoleros, y un sin fin de cosas más a las que no hallaba, naturalmente, respuesta.




  Se llamó imbécil a sí mismo. ¿A qué conducía aquella huida desaforada, sin saber qué hacer ni adónde dirigirse? Pero el atractivo de lo desconocido, de la aventura, había prendido en él y estaba decidido a seguir hasta el final.




  En Morro Bay frenó el coche junto a un surtidor de gasolina para llenar el depósito. El empleado que le atendió era joven y tenía cara de infeliz. Morley pagó y después de meditar unos instantes tomó una decisión:




  —Oiga, amigo. ¿Querría hacerme un favor?




  —Desde luego.




  Glenn Morley extrajo de la cartera un billete de cincuenta dólares a cuya vista los ojillos del empleado relucieron codiciosos.




  —Es muy sencillo. Si viene alguien preguntando por una pareja que viaja en un «Ford» descapotable de color verde claro, usted puede decir que hemos seguido viaje a Los Ángeles.




  —Seguro que lo diré. Y ustedes no van a Los Ángeles, ¿verdad? —preguntó riendo.




  —Claro. Se trata de una broma. Muchas gracias.




  —De nada.




  Glenn Morley continuó su camino desviándose de la carretera general para dirigirse a Atascadero y de allí a Bakersfield. De madrugada tenía las manos entumecidas de llevar el volante y el cuerpo le pedía a gritos descanso. Había notado en muchos momentos que los ojos se le cerraban, pero el instinto de conservación le hizo mantenerse firme. A la velocidad que llevaba un solo descuido podía ser fatal.




  Se aproximaban a Mojave cuando Glenda despertó, tiritando. Se restregó los ojos, miró con aire de estupor a Morley, como si no recordara bien lo ocurrido, y finalmente, dijo:




  —¿Dónde estamos?




  —Cerca de Mojave. Me desvié de intento pensando que si nos siguen lo más probable es que crean que hemos ido a Los Ángeles, ciudad más apropiada para ocultarse. Además he dejado una pista falsa en Morro Bay. ¿No nota el viento del desierto?




  Efectivamente, por la abierta ventanilla se filtraba un viento fino y cortante. Delante de ellos empezaban a dibujarse los imprecisos contornos del caserío de Mojave a la luz lechosa de la aurora.




  —No me explico lo que me ha pasado —dijo Glenda—. Me dormí y…




  —Y se durmió. Ya lo he notado.




  —Usted debe estar muy cansado y tendrá frío. ¿Por qué me arropó con su americana?




  —No es bueno enfriarse mientras uno duerme.




  —Gracias. Llevaré el coche un rato para que descanse.




  —No se moleste. Ya estamos llegando.




  —¿Qué haremos ahí?




  —Que me ahorquen si lo sé. Usted quería distanciarse y he hecho lo posible por lograrlo. De momento creo que lo más interesante es tomar un buen desayuno y luego discutiremos la conducta a seguir. ¿No le parece?




  —De acuerdo. Es usted una adquisición.




  En Mojave tuvieron que aguardar a que los establecimientos abrieran sus puertas, pues era demasiado temprano cuando llegaron. Entraron en un hotel de la calle principal, donde un individuo con aspecto de mestizo y ojos de sueño se dignó atenderlos, observando con extrañeza a la pareja. El smoking de Morley no resultaba una prenda apropiada para viajar por aquellas latitudes y a aquella hora. Sonriendo, el periodista dijo:




  —Huevos con tocino, tostadas, fruta y un litro de café bien cargado. Y para la señorita…




  —Lo mismo —aclaró Glenda— aunque no en tanta cantidad.




  —Es raro.




  —¿Qué es raro?




  —Que después de una noche como la que hemos pasado se conserve usted tan fresca y bonita como hace unas horas.




  —Envidio su buen humor, Morley. Desgraciadamente, mi caso no es como para estar alegre.




  —Bueno, vamos a comer y luego, si quiere, habla. Y si no quiere, no habla. De todos modos me estoy divirtiendo.


  




  En Morro Bay, el encargado del surtidor vio apearse de un «Packard» a dos hombres, en los que no advirtió nada de particular.




  —Cuarenta litros —pidió uno de ellos.




  El encargado comenzó a llenar el depósito del «Packard». Estaba pensando en los cincuenta dólares que tan fácilmente se había ganado. Quizá pudiera ganarse algunos más. Otros cien. Justamente lo que le faltaba para completar sus ahorros y comprar un terreno en el que tenía el proyecto de edificar una casita. Hacía más de dos horas que la pareja del «Ford» había pasado por allí. ¿Cómo iban a saber si había cumplido su encargo o no? Probablemente no volvería a verlos. Y si los veía… no podrían probarle nada.




  —Ya está, señor.




  Uno de los individuos del «Packard», inquirió, como al desgaire:




  —¿Ha visto pasar un «Ford» descapotable verde, ocupado por un hombre y una mujer joven?




  —Puede —repuso el empleado mientras acariciaba en el bolsillo del pantalón el billete de cincuenta dólares.




  El hombre le miró torvamente.




  —Habla clarito, muchacho. ¿Los viste o no?




  —Eso depende de lo que ustedes estén dispuestos a pagar por una buena información.




  El otro individuo se echó a reír.




  —Es listo el chico. ¿Cuánto quieres?




  —Cien dólares.




  —Conforme. Habla.




  —Pasaron hace dos horas. Tomaron gasolina y el hombre me dijo que si preguntaban por ellos contestara que habían seguido hacia Los Ángeles.




  —Eso está bien. ¿Dónde pueden haber ido que no sea Los Ángeles?




  Consultaron un mapa de carreteras. El que había entregado los cien dólares extrajo de la cartera un segundo billete, manifestando:




  —Digo yo que en Atascadero y Bakersfield habrá también surtidores de gasolina. Los dueños serán conocidos tuyos, ¿no es así?




  —Sí, los conozco.




  —Llama por teléfono y pregunta si vieron pasar el «Ford». Así iremos sobre seguro. Puedes decir que se han olvidado cualquier cosa y tus colegas no sé extrañarán.




  Agitó en una mano el segundo billete y el encargado de la gasolina, sin objetar nada, entró a telefonear. Los dos hombres esperaron, fumando.




  —Mi idea es que habrán ido hacia Mojave. Acaso piensen en abandonar este Estado pasando a Nevada o Arizona. Este imbécil puede confirmárnoslo.




  El joven salió, anunciando:




  —Han pasado por Bakersfield, de manera que van hacia Mojave, no hay duda.




  —Estupendo, chico. Te lo has ganado. Siempre me han gustado los tipos listos como tú.




  El de la gasolina alargó la mano. De primera intención recibió un puñetazo en las narices que le hizo retroceder tambaleándose, hasta chocar contra una de las paredes del edificio. Demasiado tarde se dio cuenta del error cometido. Antes de que se pudiera levantar, los dos hombres se le echaron encima. Uno de ellos le golpeó salvajemente en la cabeza con la culata de la pistola y el de la gasolina perdió el sentido.




  Aun recibió una patada feroz de cada uno de los dos individuos, que murmuraron casi a dúo:




  —¡Estúpido!




  Le registraron, quitándole el billete que le entregaran poco antes, más el de cincuenta dólares que recibió de Morley.




  —Nos llevaremos también esto de propina —manifestó uno de ellos riendo—. Así nos saldrá gratis la esencia. Vamos.




  Montaron en el «Packard» y enfilaron velozmente la carretera de Atascadero.


CAPÍTULO IV




  [image: ]E siente más animada? —Glenn Morley formuló la pregunta después de haber engullido rápidamente los huevos con tocino, la fruta y el café.




  —Algo mejor.




  —No hay nada como alimentarse bien. ¿Un cigarrillo?




  —Gracias.




  Encendieron ambos bajo la mirada del mestizo, que iba retirando el servicio, y se produjo un largo silencio durante el cual los pensamientos de cada uno vagaban por muy distintos rumbos.




  Morley sentía cada vez más acuciante la curiosidad de enterarse de la personalidad de la desconcertante Glenda, más no se atrevía a insistir sobre ella para que le contara sus problemas, en vista de la manifiesta resistencia que oponía a hablar de sí misma.




  Por su parte, Glenda, creía hallarse en un callejón sin salida y nada se la ocurría para solucionar las cosas. Tenía el convencimiento de que Bob Longford había sido descubierto. De otro modo, ¿por qué se presentaron a buscarla en el Sand’s aquellos dos esbirros de Manning en lugar de Bob? Cometió una torpeza al enviarle la nota, no atreviéndose a llamarle por teléfono. Aunque no comprendía en absoluto el mecanismo por el que su tío pudo enterarse de lo que ella y Bob fraguaban, estaba segura de que en aquel momento lo sabía todo. Al menos no se la ocurría otra explicación. Y si lo que sospechaban de Manning era cierto… Bob Longford no lo estaría pasando muy bien.




  ¿Había obrado con acierto al huir de los secuaces de su tío? Creía que sí. Manning, sabiéndose descubierto, no retrocedería ante nada. Ni siquiera ante el cariño que parecía sentir por ella podría detenerle. En cambio, mientras consiguiera mantenerse fuera de su alcance y conservar en su poder el ciervo de oro, tenía alguna probabilidad de vencer. Eso contando con que, efectivamente, el ciervo fuera para Herbert algo importante, trascendental, cosa que Glenda aun dudaba.




  Contempló a Morley. A pesar de lo terrible de las circunstancias la presencia del joven la infundía ánimos. Claro que él no podía percatarse de la realidad. Por eso estaba quizá tan tranquilo, tomando casi a broma lo de la persecución. Un extraño individuo, se dijo, capaz de haberla ayudado de aquel modo sin preguntarla nada, aceptando el silencio de ella respecto a una conducta que, lógicamente, tenía que sorprenderle. Y, sin embargo, allí estaba, sonriéndola, con los ojos un poco enrojecidos por la falta de sueño, pero de buen humor, como si verdaderamente se estuviera divirtiendo.




  —¿En qué piensa, Glenda? Bueno, no me lo diga, ya sé que no puede darme explicaciones.




  —Lo siento. Estoy en un apuro terrible, pero… no puedo decirle lo que me pasa. Me tomaría por loca.




  —Quién sabe. Acaso sea yo el loco.




  —¿Por qué?




  —Por… por nada.




  Glenda tuvo una idea repentina. Abrió su bolsillo, sacando la cajita que contenía el ciervo y lo mostró a Morley.




  —¿Ha visto alguna vez una estatuilla como ésta?




  El periodista observó la maravillosa figura durante unos instantes y repuso:




  —No. Es notable por lo bien hecho que está. Y debe costar un dineral a juzgar por su peso.




  El oro está muy caro. ¿Tiene algo más de particular?




  —Si pudiera saberlo… —respondió Glenda suspirando. Guardó de nuevo el ciervo y agregó—: Debíamos ir pensando en lo que vamos a hacer.




  —Bueno. Usted dirá. ¿Desea seguir huyendo? ¿Quiere volver? Estoy a su disposición.




  —El caso es que yo debería regresar a San Francisco.




  —Pero tiene miedo, ya me lo ha dicho no sé cuántas veces.




  —Sí, eso es.




  —Escuche, Glenda. Ignoro quién es usted ni lo que la ocurre. Quizá una aventurera; tal vez una niña bien, complicada en algún asunto amoroso con cualquier canalla; en fin, podría estar haciendo suposiciones sobre usted todo el día y a lo mejor no acertaba. Ahora bien: sea usted lo que sea, mi oferta de protegerla y ayudarla es sincera. No soy nadie en ninguna parte, apenas tengo amigos y desde luego carezco de influencias y de dinero. Así que lo único que puedo brindarle es mi persona. Ocurra lo que ocurra no me echaré atrás. He dicho.




  Había hablado como siempre, en un tono frívolo, medio en broma; pero la muchacha supo que se expresaba con el corazón y su instinto femenino le dijo que podía confiar en aquel hombre de apariencia insustancial. Morley encendió otro cigarrillo y se quedó mirando a la muchacha fijamente, en espera de su respuesta.




  —Gracias —dijo ella—. Creo que nunca encontré a nadie que se pareciera a usted. ¿Por qué hace esto por mí?




  —Mejor será que no le diga la verdad, porque no iba a creerme. Como ya le he explicado anteriormente, no tengo nada mejor que hacer actualmente.




  —Bien. En los momentos presentes, y aunque me pese, no tengo más remedio que aceptar su ofrecimiento porque estoy sola contra… contra todo. Trataré de complicarle la vida lo menos posible. Esos hombres que me buscan lo hacen por orden de otra persona, una persona muy poderosa que no reparará en medios para dar conmigo, y con la que yo no sé exactamente si me he portado bien o mal aunque me inclino a creer esto último. Si esos sujetos me cogen y creen que usted les estorba, esté seguro de que no vacilarán en asesinarle.




  —Esto se pone cada vez más interesante. Ahora, vamos a dejarnos de divagaciones y hablemos prácticamente. Tiene que decir lo que vamos a hacer.




  —Sí. Tengo que decidir. Volvamos a San Francisco, Glenn, y sea lo que Dios quiera.




  —Perfectamente. Cuando usted guste emprendemos el viaje.




  En aquel momento los dos pistoleros de Manning irrumpieron en el pequeño comedor del hotel. Al igual que Morley vestían aún de smoking y su aspecto denotaba fatiga.




  —Buenos días —saludó uno de ellos irónicamente—. Largo paseo, ¿eh?




  Glenn Morley se puso en pie, siendo imitado por Glenda que, instintivamente, buscó la protección del joven situándose junto a él.




  —Cuida de la puerta, Pat —dijo él que había saludado al entrar.




  El llamado Pat se situó junto a la entrada, con la mano derecha muy cerca de la axila, dispuesto a empuñar la pistola en caso necesario. Su compañero avanzó hacia los dos jóvenes, con una siniestra sonrisa en los labios, y exclamó:




  —Ya es hora de que termine de hacer tonterías, miss Farrel. Nos ha hecho correr mucho, pero, al fin, ha caído. Ahora va a venir con nosotros como una buena chica y sin escandalizar. Y no intente repetir lo de anoche. Por no promover un tumulto se nos escapó y no estamos dispuestos a correr la misma suerte. Si no viene por las buenas, vendrá por las malas. Y usted, pollo, cuidadito con empujar como ayer. ¿Está claro?




  —Magnífico discurso —contestó Morley mordaz—. ¿No le han ofrecido nunca un puesto en el Senado, amigo?




  El gángster quedóse momentáneamente desconcertado, sin saber qué replicar, y, por fin, reaccionó con violencia.




  —¡Basta de bromas! —chilló—. ¡Apártese!




  Mientras pronunciaba la frase había empuñado con mano firme una «Lugger», que apuntaba directamente al corazón de Morley. Pero Morley seguía sonriendo y fumando.




  —Métase en su cabeza de granito, amigo, que miss Farrell rió se va a ir con ustedes. ¿Lo ha entendido?




  —¡Pat! —gritó iracundo el pistolero—. ¡Zúmbale a este mientras yo cojo a la chica!




  Pat, abandonando la puerta, se acercó a Morley. También había desenfundado la pistola, y encañonando al periodista ordenó:




  —¡Levante las manos!




  La contestación de Morley produjo en el sujeto un gesto de sincero estupor.




  —¡No me da la gana!




  Pat se volvió a su compinche, haciendo un gesto como si pidiera instrucciones.




  —Él se lo ha buscado. Dispara.




  Glenda Farrell se interpuso entonces entre el pistolero y Morley, exclamando:




  —Un momento. Iré con ustedes sin armar escándalo. Déjenle.




  —Usted quítese de en medio —gritó el periodista—. ¿Cree en serio que éstas, dos liebres son capaces de disparar? No me haga reír.




  El rostro del llamado Pat se tornó totalmente lívido. Quiso decir algo y se lo impidió la ira. De no haber estado en medio la muchacha seguramente hubiera vaciado el cargador de la pistola en el cuerpo del que, insolente, continuaba mirándole como si tal cosa. Y fue en ese momento cuando se le ocurrió al mestizo dueño del hotel entrar en el comedor.




  Sus negros ojos abarcaron la escena en un segundo y, sin alterarse, inquirió:




  —¿Qué ocurre aquí?




  Aprovechando la distracción de los dos pistoleros, que al oír la voz del mestizo se volvieron a mirar a la puerta, Gleen Morley empujó a Glenda a un lado y se arrojó sobre Pat en un salto felino, derribándole. Rodaron los dos por el suelo y el gángster soltó la pistola a consecuencia de la embestida. Abrazados, empezaron a golpearse con saña.




  El otro no quiso perder más tiempo. Agarró bruscamente a la muchacha por un brazo y de un bárbaro culatazo en la cabeza la hizo perder el conocimiento. Entonces se acercó a los que luchaban dispuesto a terminar la pelea.




  —Un momento, señor —la voz del mestizo era suave, lenta—. No quiero batallas campales en mi casa. Guarde esa pistola, o llamaré al comisario.




  —¡Imbécil! —murmuró el bandido, perdida la paciencia; y apretó el gatillo de la «Lugger».




  Falló el tiro porque el dueño del hotel, animado por la expresión del gángster que iba a disparar, saltó ágilmente a un lado y la bala fue a incrustarse, inofensiva, junto al marco de la puerta. Antes de que el pistolero pudiera hacer fuego por segunda vez, el mestizo se le echó encima como una tromba, golpeándole con fiereza la mano armada. La pistola cayó ni suelo y el gángster, retrocediendo un paso, asestó un puñetazo en la barbilla de su contrincante al tiempo que exclamaba con desprecio:




  —¡Indio desgraciado!




  El dueño del hotel encajó perfectamente el directo, sin tambalearse siquiera. Sus enormes ojos, negros como la noche, despedían llamaradas de odio, mientras, en la actitud de un tigre que se dispone a lanzarse sobre su presa, encogido el cuerpo y la mano derecha hundiéndose en la faja, contemplaba al hombre que le había insultado.




  El insulto parecía haberle hecho más impresión que el balazo con el que intentaron borrarle del mundo de los vivos y que el puñetazo en la cara.




  El gángster percibió claramente en las ardientes pupilas de su enemigo un ansia homicida. Cobarde, como casi todos los de su calaña cuando están desarmados, quiso reaccionar no pudo. Dio un paso atrás, sin poder aparar la vista de aquellos ojos que parecían irradiar un poder hipnótico, privándole de voluntad, y gritó:




  —¡Espera!




  En la mano derecha del mestizo brilló la acerada hoja de un largo cuchillo.




  —¡Gringo asqueroso!




  Glenn Morley, comprendiendo que de nada valían con aquel sujeto las buenas artes del boxeo, que él conocía bastante bien, tuvo que recurrir a la salvajada. Aprovechando un instante en que ambos se hallaban de costado, propinó al bandido un terrible rodillazo en el bajo vientre, que le hizo encogerse rugiendo de dolor. Antes de que tuviera tiempo de rehacerse, dos violentos ganchos en la mandíbula le dejaron fuera de combate.




  El periodista se levantó, resoplando, a tiempo de ver cómo el dueño del hotel, cuchillo en mano, se abalanzaba de un salto sobre el otro pistolero, dispuesto, al parecer, a rajarle de arriba abajo. Vio que el gángster, enloquecido de pánico, se hacía a un lado para hurtar el cuerpo a la salvaje acometida de su enemigo.




  La pistola de Pat se hallaba en el suelo, a muy poca distancia de Morley, quien, recogiéndola con rapidez, encañonó a los dos hombres, ordenando con voz dura:




  —¡Quietos, o disparo! ¡Levanten las manos!




  El mestizo obedeció, mirándole torvamente, aunque sin soltar el cuchillo, y el pistolero hizo lo propio.




  —Bueno —dijo tranquilamente Morley—; se acabó el juego. Usted, amigo, suelte ese cuchillo.




  —¡Tengo que matarle! —aseguró el mestizo, dirigiendo miradas asesinas al gángster—. Me llamó indio desgraciado.




  —Muy bien; luego, dentro de un ratito, le mata si quiere. Pero antes haga el favor de buscar agua y reanimar a la señorita, ¿eh? ¡Vamos, rápido! Le advierto que si me decido a disparar será en serio.




  El dueño del hotel volvió a guardar el puñal en la faja y cumplió la orden de Morley, que mantenía encañonado al gánster, sin perderle de vista.




  Glenda Farrell, con la ayuda de un poco de agua sobre la cara y unas gotas de brandy en los labios, volvió en sí. Sujetándose las sienes con las manos, murmuró:




  —¡Oh, mi cabeza! Cómo me duele.




  —Luego nos ocuparemos de su cabeza —explicó Morley, que había recuperado su tono normal de voz—. De momento, haga el favor de recoger aquella otra pistola. ¿Sabe manejarla?




  —Sí.




  —Pues ahora, tenga a raya a este tipo…; pero no. Primero asómese a la calle a ver si viene gente. Quizá el disparo haya producido alarma y nos interese largarnos de aquí lo antes posible.




  Salió Glenda, regresando a los pocos momentos para anunciar que la calle permanecía tranquila.




  —Ventajas de madrugar tanto —ironizó Morley; y dirigiéndose al mestizo, añadió—: Trate de hacer volver en sí a ese bestia. Y no es necesario que utilice muchos mimos.




  —Sí, señor.




  El mestizo tomó del aparador un gran jarro de agua, vaciando su contenido sin más contemplaciones sobre el rostro de Pat. Un par de puntapiés propinados con saña terminaron de hacerle despertar. Se puso en pie, gruñendo y contemplando con odio al mestizo y al periodista.




  Morley alargó al dueño del hotel un billete de diez dólares.




  —¿Es bastante para pagar nuestro desayuno?




  —Sobra mucho, señor.




  —Guárdese lo que sobra, por las molestias. Y vosotros ya estáis caminando. Usted, Glenda vaya delante por si hay moros en la costa. Os advierto que al primer movimiento sospechoso no vacilaré en acribillar vuestros asquerosos cuerpos. ¡Andando!




  —¿Se los lleva usted? —interrogó, apenado, el mestizo.




  —Sí; no quiero exponerlos a las caricias de su puñal. Los reservo para algo mejor. Le aconsejo que olvide lo ocurrido, amigo. Y gracias por su intervención.




  Una hora después, el «Ford», conducido por Glenda, volaba por la carretera, en dirección a Bakersfield, a través de un paraje llano, inhóspito y yermo, en el que sólo se veían cactos y algunos mezquites.




  Morley, al lado de la joven, vuelto de espaldas, encañonaba con mano firme a los dos pistoleros que, en el asiento de atrás, le contemplaban con expresión sombría, sin decir nada.




  —Pare aquí, Glenda. Debemos estar a mitad del camino entre Mojave y Bakersfield. Un lugar muy apropiado para…




  Dejó la frase en suspenso y los gangsters se miraron uno a otro, removiéndose inquietos.




  Detenido el coche, Glenn descendió con todo género de precauciones, sin dejar de apuntar a Pat y a su compinche.




  —¡Bajad! Las manos altas, que yo las vea bien.




  Con los brazos levantados, los dos pistoleros se apearon del automóvil. Guardando una distancia prudencial, Morley ordenó:




  —¡Quitaos los zapatos! ¡Rápido!




  —Los… ¿los zapatos?




  —¿Hablo en caldeo?




  Descalzos, los dos individúes fueren obligados a salirse de la carretera y a caminar unos cuantos pasos entre los cactos. Pat, al sentir en un pie la mordedura de un pincho, emitió un chillido.




  —¡Alto! —dijo Morley.




  Con los rostros lívidos, los dos hombres se volvieron a mirarle.




  —¿Nos va a asesinar?




  —Claro; no creo que os extrañe. Vosotros hubierais acabado conmigo, de haber podido. Pago en la misma moneda.




  —Un momento…




  Glenn Morley disparó contra el suelo, a muy poca distancia de los pies de ambos sujetos, que, aterrorizados, emprendieron una loca carrera. Un segundo disparo los hizo aumentar la velocidad.




  —¡Cuidado con las serpientes! —avisó Morley, riendo—. Hay muchas por aquí y son venenosas.




  Regresando al coche, ocupó el asiento frente al volante, guiñando un ojo a Glenda, que le miraba fijamente, y dijo:




  —Ésos ya no la molestarán en algún tiempo. Vámonos.




  —Creí por un momento que iba a matarlos.




  —Por fortuna, no tengo instintos sanguinarios. Ésta es una carretera muy poco concurrida y confío en que tarden varias horas en llegar a una localidad civilizada. Así podrán ir meditando sobre la conveniencia de no meterse con jovencitas indefensas.




  Se alejó el coche. El sol iba remontando el cielo, un cielo intensamente azul que desparramaba su luz por el solitario paraje. Los dos pistoleros habíanse detenido al ver que nadie pensaba en asesinarlos; alzaron los puños cerrados, viendo desaparecer el «Ford» en la distancia, en un impotente gesto de amenaza.




  —No sé lo que será peor —comentó Pat— si quedarnos aquí o comparecer ante el jefe. Cuando se entere de este fracaso… ¿Qué hacemos?




  —¿Qué vamos a hacer, majadero? Ir andando por la carretera hasta donde sea y confiar en que pase algún coche y nos recoja. Bonita pareja hacemos en un lugar como éste, vestidos de etiqueta y descalzos. Te aseguro que como vuelva a ponerse delante de mí el tipo ese, me las paga todas juntas.




  A mediodía, Glenn Morley detenía el coche junto al surtidor de gasolina de Morro Bay. El gesto instintivo de miedo que sorprendió en la cara del empleado, al verle, y sus narices hinchadas le hicieron intuir algo raro. No quiso preguntar; más se dijo que el secreto de la presencia en Mojave de los dos gangsters se encontraba allí.




  Repostó esencia, y al abonar el importe dijo, sonriendo:




  —¿Preguntó alguien por nosotros, amigo?




  Tranquilizado por el tono amistoso de Morley, el empleado repuso:




  —No, señor.




  —Ya me lo figuraba. De todos modos… muchas gracias.




  El espíritu del encargado del puesto de gasolina no era lo suficientemente sensible para comprender la ironía. Respiró aliviado cuando el «Ford» desapareció de su vista.




  —Aún estoy pensando en aquellos hombres —dijo Glenda—. ¿Cree que les pasará algo grave?




  —Por desgracia, creo que no. Saldrán. Pero ahora podemos hacer el viaje hasta San Francisco con algo más de tranquilidad. Ésos no nos cogen.




  —¿No hubiera sido preferible dejarlos en Mojave, estropeando su coche?




  —Mire, Glenda: si alguna vez se tropieza con un tipo como ese mestizo del hotel, y la dice que va a matarla, créaselo, porque dice la verdad. Por eso no los dejé. Los hubiera apuñalado.




  Pasado el pueblo de Cayucos, pararon junto a un restaurante que se alzaba al lado de la carretera.




  —Almorzaremos aquí —dijo el periodista—. Yo tengo apetito. ¿Y usted?




  —Regular; pero comeremos. Y de paso puede lavarse un poco la cara. La tiene llena de arañazos.




  En el lavabo, Morley compuso cómo pudo su rostro, y poco después empezaban a comer. Había varias personas en el establecimiento, que miraron con curiosidad a Glenn.




  —Está visto —afirmó la muchacha, riendo— que no se puede viajar vestido de smoking como usted.




  —Es cierto, ¡maldita sea! Daría cualquier cosa por tener un traje corriente.




  Durante el almuerzo, Glenda Farrell volvió a quedar pensativa y apenas habló. Había forjado ya un plan para ponerse en contacto con su tío y tratar de obtener, al menos, la libertad de Bob Longford, al que seguía considerando prisionero. Tal vez pudiera especular con Manning, gracias a la posesión del ciervo de oro. Preguntó de pronto:




  —Dígame, Glenn: ¿a qué se dedica usted? Claro que no está obligado a contestarme, ya que yo no le he explicado nada de mi misma. Es… simple curiosidad femenina.




  —Bueno, se lo diré. Yo no soy tan misterioso. En realidad, ahora no me dedico a nada. Mi profesión es la de periodista. Vine a San Francisco, hace tres meses, por… por una apuesta. Trabajaba en el Morning Post. Se me ocurrió publicar un artículo sobre un tipo llamado Manning y… perdí el empleo.




  Ocupado, mientras hablaba, en partir un filete, no pudo darse cuenta de la palidez que cubrió el rostro de Glenda al oír mencionar a Manning. Dominándose, la muchacha exclamó:




  —¿Cómo fue eso?




  El periodista explicó con detalle lo ocurrido, concluyendo:




  —Me han prevenido contra ese individuo algunos amigos. Por lo visto creen que me va a hacer decapitar o algo parecido; pero hasta este momento no he tenido noticias suyas. Bien es verdad que como escape de San Francisco con usted… ¿Qué la ocurre? Está usted muy pálida.




  —No es nada. Un pequeño mareo.




  —Necesita usted descansar, Glenda. Entre las emociones y la fatiga física, no es extraño que se encuentre en mal estado.




  Empezaban a tomar el postre cuando Glenda, disculpándose, se levantó.




  Morley siguió engullendo fruta, pidió café, saboreándolo con delectación, y sólo cuando habían transcurrido ya más de quince minutos empezó a extrañarle la ausencia tan prolongada de la joven. En ese momento acercóse a él un camarero, entregándole una nota.




  —La señorita me dio esto para usted.




  —¿La señorita? ¿Dónde está?




  —Se ha ido, señor. Me dijo que le entregara esta nota cuando hubiera pasado un cuarto de hora.




  —Gracias.




  El periodista leyó la nota:




  

    Glenn: Toda mi vida le recordaré con simpatía por lo que ha hecho por mí. Pero no puedo seguir exponiéndole a más contratiempos. Disculpe la forma tan brusca de abandonarle. Aunque no lo crea, lo hago por su bien. Tal vez algún día volvamos a encontrarnos. Cariñosamente, Glenda.


  




  —Bueno —monologó—. Eso se llama dejarle a uno plantado.




  —¿Cómo dice, señor?




  —Nada. Tráigame la nota. ¿Hay coches de alquiler aquí?




  —Sí, señor.




  —Avise uno para que me lleve a San Francisco.




  —Sí, señor.




  Eran las once de la noche cuando Glenn Morley, fatigado física y moralmente, se apeaba del automóvil que le había llevado desde Cayucos a Frisco, y se disponía a entrar en su casa ansioso de tumbarse en la cama.




  Pensaba telefonear al día siguiente a su amigo Wawell para intentar averiguar por su conducto quién era Glenda Farrell, dónde vivía y cuántos detalles conocieran, si conocían alguno, de la muchacha.




  Por primera vez en su vida le había impresionado profundamente una mujer, y no estaba dispuesto a perder su pista de cualquier manera. La buscaría. El hecho de que las relaciones con Glenda entrañaran algún riesgo le tenía sin cuidado. Más bien, por el contrario, prestaban un mayor atractivo a la figura de la muchacha.




  Iba a entrar en el portal, cuando un extraño sujeto se le acercó, inquiriendo:




  —¿Míster Glenn Morley?




  —Yo soy —contestó el periodista, sorprendido; y se quedó mirando con atención al extravagante individuo que tenía delante.


CAPÍTULO V


  [image: ] WILLIAM Curtis le conocía todo el mundo en los bajos fondos de San Francisco. Sin embargo, preguntando por él no era fácil que nadie cayera rápidamente en la cuenta de quién se trataba. En cambio, preguntando por «el Yack» se podía tener la seguridad de que cualquier personaje del hampa, incluidos los niños de más de cuatro años, daría noticias suyas enseguida.


  Su cara se asemejaba bastante a la de un bisonte. Tenía ojos de buey y expresión de bestia. Una vez, visitando el parque zoológico en compañía de otro pistolero amigo suyo, que tenía una afición desmedida a poner apodos a la gente y disfrutaba con ello, se pararon a contemplar un hermoso ejemplar de yack[1]. El pistolero, riendo, afirmó:


  —Se parece a ti.


  Y desde aquel instante empezó a llamarle «el Yack». Poco después el apodo se había hecho famoso en todo Chinatown.


  «El Yack» tenía la misma corpulencia salvaje que el animal cuyo nombre le habían endosado. Y la misma tozudez. Pequeño de estatura y enormemente ancho de espaldas, muchos amigos suyos le decían en broma que había cometido el error de crecer hacia los lados en lugar de hacerlo de abajo arriba como los demás mortales.


  La vida de «el Yack» era muy variable. Nunca duraba mucho tiempo al servicio del mismo jefe. Había pertenecido a numerosos gangs, en todos los cuales prestó buenos servicios como pistolero. Carecía de iniciativa propia y sólo servía para obedecer. Eso sí, cuando le encomendaban algo que estuviera claro para su primitiva mentalidad, «el Yack», con el tesón de un toro salvaje, no cejaba hasta realizarlo.


  Dentro de su primitivismo y sus instintos sanguinarios, «el Yack» sabía ser leal para aquél a quién servía. Esto le había permitido separarse de las organizaciones criminales en las que formó, sin despertar nunca el recelo de sus antiguos compañeros. Sabían que «el Yack» jamás traicionaba y que era capaz de guardar un secreto aun a costa de su vida.


  La Policía le conocía bien. No era fácil un hombre de aquella facha pudiera pasar desapercibido. Había más de un agente que hubiera dado cualquier cosa por echar mano al «Yack» en algún delito que pudiera ser probado, cosa que hasta aquel momento nadie había conseguido. Sospechaban de él como autor de varios asesinatos a sangre fría, pero a pesar de su escasa inteligencia «el Yack» hacia las cosas de manera que no dejaba rastros tangibles tras él.


  Últimamente, «el Yack» estaba a las órdenes de un nuevo jefe, aunque de un modo solapado. El sujeto para el que trabajaba habíale ayudado, prestándole un gran servicio; tan grande que a él le debía «el Yack» no haber ido a parar a la cárcel y quizá a la silla eléctrica. Fiel como un perro, hacia lo que su patrón le ordenaba, sin rechistar. Su patrón era Herbert Manning.


  Cuando «el Yack» consideró que Glenn Morley le había ya examinado lo suficiente, exclamó:


  —Tiene que acompañarme, señor.


  —Hombre —dijo Glenn—. Eso será si quiero.


  «El Yack» sonrió, mostrando una hilera de dientes enormes, amarillentos, semejantes a los de una fiera.


  —Y si no quiere también.


  —Bueno —repuso Morley—. ¿Y se puede saber a dónde tengo que acompañarle?


  —Míster Manning desea verle.


  El periodista se envaró al oír aquello. ¡Conque después de todo iba a tener razón su amigo Wawell cuando le previno contra Manning! Miró a un lado y a otro. La calle aparecía solitaria. Por aquellos alrededores no solía haber guardias. Inquirió:


  —Me gustaría saber qué desea de mi míster Manning antes de decidirme a visitarle.


  —Eso él se lo dirá —respondió «el Yack». Solamente me han encargado comunicarle que se trata de una conversación amistosa y que puede venir sin miedo.


  «Con tal que no embistas»; pensó el joven. Y en voz alta, dijo:


  —Bueno. Es un consuelo.


  Tenía el convencimiento absoluto de que si se negaba a acompañarle, aquel sujeto trataría de llevársele por otros procedimientos. Y podría hacerlo fácilmente. En el estado de debilidad en que se hallaba un solo manotazo de aquel animal. Recordó que llevaba en el bolsillo la pistola que arrebatara a los gangsters.


  —¿Vamos ya? —apremió el pistolero.


  —Un momento, muchacho. ¿No podríamos diferir esta entrevista hasta mañana por ejemplo? Estoy muy cansado.


  —No, señor. Tiene que ser ahora.


  —Está bien. Vamos allá.


  Dos calles más adelante, había un «Kaiser» negro, estacionado junto al bordillo. «El Yack» abrió la portezuela, invitando:


  —Suba.


  El pistolero se puso al volante y Morley tomó asiento junto a él, lanzando un hondo suspiro de resignación. El auto arrancó velozmente. Durante el trayecto, ambos hombres permanecieron silenciosos.


  Glenn, fumando un cigarrillo y preguntándose que sería lo que Manning deseaba decirle… amistosamente. Jamás había vivido el periodista tantas horas seguidas de agitación. Primero su despido; luego la extraordinaria aventura con Glenda. Y ahora, la invitación de Manning, que más bien era una orden, de presentarse ante él.


  «El Yack, mirando al frente con sus ojos de buey, las manos ceñidas en torno al volante del Kaiser, conducía con habilidad el enorme automóvil a través del intenso tráfico nocturno de la ciudad».


  Al cabo de un cuarto de hora frenó suavemente junto al bordillo, ante el edificio de la Avenida Hamilton, donde Manning tenía su despacho.


  Se apearon los dos. A Morley, la forma en que le invitaban a visitar a Manning, no le infundía desconfianza. Si hubieran tratado de causarle algún daño habría procedido de otro modo, menos por las claras. El hombre que le había llevado tenía todo el aspecto de ser una mala bestia pero en cambio parecía incapaz de pensar. Seguramente se limitaba a cumplir órdenes.


  En su despacho del piso veintisiete, Herbet Manning, vestido de etiqueta, conversaba con otros dos individuos. El rostro del potentado denotaba preocupación, aunque se mantenía como siempre en una actitud fría y serena.


  —Parece que «el Yack» tarda —dijo uno de sus acompañantes.


  —A lo mejor —apuntó el otro— el palurdo no quiere venir.


  —Peor para él —aseguró Manning con una sonrisa que más bien era una mueca.


  —¿Ha sabido algo más de Pat y de Mike, jefe?


  —Ni una palabra. Y eso sí que me preocupa. Me telefonearon desde Santa Cruz diciéndome que mi sobrina se había escapado con un desconocido y que iban tras ella y hasta ahora.


  —¿Y el de «la bofia»?


  —Se niega a decir nada. Pero ya le haremos hablar. Creo que nunca más me volveré a llevar un chasco semejante. Ese Longford me engañó de verdad. Y en cuanto a mi sobrina… —dejó la frase sin terminar, crispando los puños.


  Sonó un timbre y uno de los secuaces fue a abrir, reapareciendo a los pocos momentos en unión de Glenn Morley y «el Yack».


  El periodista identificó instintivamente a los otros sujetos. Manning, levantándose, saludó al recién llegado:


  —Buenas noches, míster Morley —el tono de su voz no revelaba la menor hostilidad.


  —Buenas noches —contestó Morley.


  —Le agradezco mucho que haya aceptado mi invitación para venir a verme. Tenga la bondad de sentarse.


  Aparentemente no había ironía alguna en la frase. Morley tomó asiento, mientras interiormente se ponía en guardia. Encontraba el recibimiento demasiado cordial. «El Yack» y los otros dos hombres abandonaron la estancia sin decir nada. Debían haber sido prevenidos de antemano por su jefe.


  El periodista observó al hombre que tenía ante él, ocupado en aquel momento en llenar un vaso de whisky.


  —¿Mucho seltz, Morley?


  —Sólo un poco.


  —¿Un cigarrillo? Son de excelente calidad.


  —Gracias.


  Contemplado por Manning, Glenn bebió un sorbo de whisky, paladeándolo, y encendió con parsimonia el puro, exhalando una larga bocanada de humo.


  —Sí que es bueno —dijo.


  —Celebro que le agrade.


  Hubo un largo silencio. Morley esperaba a que el político hablara y éste parecía no tener prisa o quizá estaba meditando lo que iba a decir. Por fin se explicó:


  —He leído el artículo que ha publicado en el «Morning Post» hablando de mí. No me ha gustado.


  —Lo comprendo. Ni a mí tampoco, por culpa de ese artículo he perdido el empleo.


  —Lo sé. Al escribirlo demostró su total inexperiencia, Morley, y no se ofenda por esto. Y al hacerlo publicar, sin conocimiento de míster Brown, demostró, además, una total ignorancia de las ideas de su director.


  —Hasta ahora estamos de acuerdo, míster Manning.


  —Me alegro mucho. No hay cosa que más me agrade que estar de acuerdo con la gente. Mejor dicho, que la gente esté de acuerdo conmigo. ¿No supone para qué le hice venir?


  —Ni idea. No creo que tuviera intención de felicitarme por el trabajito —repuso Glenn sonriendo.


  —Bien. Quería hacerle una pregunta, aunque creo conocer la respuesta. Se trata en realidad de confirmar mi propia idea. ¿Quién le facilitó los datos que figuran en ese artículo?


  Morley meditó un largo rato la respuesta. Su interlocutor, sin dar la menor señal de impaciencia, aguardaba, bebiendo pequeños sorbos de licor.


  —Prefiero no contestar, Manning. No me gusta perjudicar a nadie. Y puesto que usted afirma que ya lo sabe ¿qué más le da que yo se lo confirme o no?


  Se acentuó la dureza en los ojos de Manning, en contraste con la sonrisa que entreabría sus labios.


  —Las ideas que yo tenga con respecto a la persona que le dio esos informes no van a sufrir alteración por el hecho de que usted me diga si estoy o no en lo cierto. No me gusta equivocarme con nadie y por eso le pido esa confirmación. Y tenga en cuenta, Morley, que a nadie, fíjese bien, a nadie que se haya metido conmigo en la forma que usted lo ha hecho, le he tratado con las consideraciones que a usted. El que le informó fue John Gramer ¿verdad?


  —Bueno —dijo el periodista—. ¿Para qué voy a negarlo? En efecto, fue ese John Gramer. Y conste que le conocí casualmente en un bar.


  —¡Cerdo asqueroso! —musitó Manning, y agregó—: Me refiero a Gramer, no a usted.


  Hizo una larga pausa, entornando los ojos, cual si quisiera concentrar las ideas y prosiguió:


  —Usted sabe, Morley, que no puede probar ninguna de las acusaciones vertidas en ese artículo. Puedo yo, en cambio, demandarle ante los Tribunales por calumnia.


  —Bueno —respondió Morley—. Hágalo.


  —Valiente ¿eh?


  —Ni valiente ni cobarde. Lo que ocurre es que las amenazas no me impresionan… sean de la clase que sean. Es cierto que yo no puedo probar de una forma tangible lo que escribí, pero en el ánimo de todos los ciudadanos honrados de San Francisco no existe la menor duda sobre la veracidad de mis afirmaciones. Usted lo sabe y creo por consiguiente que le conviene no echar más leña al fuego y dejar que el asunto se olvide. Los revuelos que producen en la opinión pública los artículos de prensa, pasan pronto si no se los remueve.


  —Es usted inteligente, Morley. Sin embargo, en esta ocasión se equivoca. Quiero hacerle una proposición.


  —Adelante.


  —De todas las informaciones contenidas en su venenoso artículo hay una que me interesa principalmente desvirtuar, por motivos… especiales. La de que mi cabaret Black Sky es un centro clandestino en el que se reparten estupefacientes. Sin perjuicio de lo que decida sobre mi propuesta, deseo invitarle a que venga conmigo a visitar dicho club. Allí le explicaré lo que pretendo y de esta forma ganaremos tiempo. ¿Viene?


  —No tengo inconveniente, a pesar de que esta noche me encuentro algo fatigado.


  Abandonaron el despacho. En el hall se les reunieron los otros dos individuos y los cuatro juntos descendieron al portal en uno de los veloces ascensores del enorme edificio.


  El mismo «Kaiser» en el que Morley fue conducido desde su domicilio, se hallaba parado junto al bordillo. Los dos esbirros de Manning ocuparon el asiento delantero. Éste y el periodista subieron detrás. Dedujo Glenn que la excursión debía estar prevista por cuanto el hombre que llevaba el volante no preguntó siquiera a dónde iban. Manning tenía bien pensado el programa.


  Extrañó a Morley no ver por ninguna parte al sujeto que había ido a buscarle. Mientras el coche rodaba en dirección al Black Sky, inquirió con su habitual ironía:


  —¿Qué ha sido del hermoso ejemplar humano que fue en mi busca?


  —Se marchó ya —contestó lacónicamente Manning.


  —No es un tipo apropiado para acompañar a nadie de noche. Infunde pánico.


  —Me extraña que le asustara a usted —afirmó el político que iba formando su opinión sobre el periodista.


  La entrada del Black Sky no se diferenciaba en nada de la de cualquier otro night-club de los que existen a centenares en San Francisco. El interior sí que se salía de lo corriente, más que por su originalidad, por el lujo, verdaderamente espectacular, con que estaba montado.


  La sala era enorme, de forma circular, interrumpida al fondo por la gran plataforma movible sobre la que se situaba la orquesta. Tenía un techo muy alto, abovedado, cuya decoración —oscuro el fondo y con unas cuantas docenas de minúsculas pantallas en forma de estrellas— recordaba efectivamente la bóveda celeste[2], gracias a la maravillosa combinación de luces y de colorido.


  Alrededor de la pista había infinidad de mesas, todas ellas de caoba, cubiertas con riquísimos manteles calados cuya inmaculada blancura contrastaba con el cuero rojo de las sillas. Más atrás, algunos discretos rincones, con luz indirecta, ocupados en su mayoría por parejas; a la izquierda, una pequeña fuente vertiendo constantemente un chorro de agua que también cambiaba de colorido con frecuencia mediante diferentes combinaciones de iluminación. A la derecha, la larga barra del bar, alta y reluciente, ante la que se alineaban esbeltos taburetes. Al final de aquel lado, arrancaba una escalera alfombrada, con pasamanos de mármol.


  El local se hallaba completamente lleno de público, un público al parecer distinguido. Los hombres vestían sin excepción de etiqueta y las mujeres lucían costosos trajes de noche. Algunas personas cambiaron saludos con Manning que contestaba a todos cortésmente, sonriendo, como un perfecto hombre de mundo.


  Glenn Morley observó con curiosidad el elegante cabaret, comentando:


  —Magnífico sitio.


  —¿No había venido nunca?


  —No.


  —Y, sin embargo, escribió sobre él. Me alegro de que le guste. Venga. Tomaremos algo en la barra.


  Se aproximaron al mostrador. Un camarero negro, con smoking blanco, como todos, y una flor en el ojal, se acercó presuroso al ver al dueño.


  Tomaron un cocktail, saboreándolo en silencio, lentamente, mientras contemplaban las evoluciones de las parejas que bailaban en la encerada pista a los acordes cadenciosos y melancólicos de un blue, interpretado por una colosal orquesta de música moderna.


  —Éste debe ser un gran negocio —dijo Morley.


  —No es malo, pero no tan bueno como pueda creerse a simple vista. Ciertamente que se ingresa mucho dinero, más los gastos son también cuantiosos.


  —De todas formas, para mí lo quisiera.


  —Quizá no le gustara, Morley.


  —Puede.


  —Venga conmigo.


  Ascendieron al piso superior. Un pequeño hall del que partían pasillos a derecha e izquierda, se ofreció a la vista de Glenn. Estaba amueblado con el mismo lujo que el resto del local.


  Precedido por Manning, caminó hacia la izquierda, pasando ante varias puertas herméticamente cerradas que supuso pequeños cuartos destinados a cenas íntimas, o tal vez al juego más o menos encubierto.


  Manning abrió la última puerta con una llave que extrajo del bolsillo y entraron en un despacho.


  El político tomó asiento ante la mesa invitando a Morley a hacer lo mismo frente a él.


  —Aquí podemos hablar tranquilamente, Morley, y le explicaré lo que quiero de usted.


  Le he traído porque deseaba que viera personalmente mi cabaret.


  —Supongo que trataba de deslumbrarme.


  —¿Por qué dice eso?


  —Por algunas de las cosas que ha dicho, adivino que mi exdirector, míster Brown, le ha informado detalladamente de mi persona. Usted piensa que soy un palurdo.


  —No saque conclusiones precipitadas, muchacho —contestó Manning sin poder evitar una sonrisa.


  Abrió uno de los cajones de la mesa, sacando una botella de whisky, un sifón y dos vasos de cristal de roca, que puso sobre una pequeña bandeja, agregando:


  —Pruebe este whisky Escocés legítimo.


  Glenn Morley alargó el brazo para coger el vaso. Y a punto estuvo de no llegar a tocarlo inmovilizado por la sorpresa. Pero se repuso a tiempo y aparentando naturalidad bebió un trago de licor.


  Había visto encima de la mesa, sujetando unos papeles, un ciervo de oro exactamente igual al que la misteriosa Glenda Farrell le enseñara pocas horas antes en el hotel de Mojave.


  —Bien, míster Morley. Le escucho.


  —Lo que tengo que decirle no requiere mucho tiempo. Le ofrezco el reingreso inmediato en su empleo de redactor del Morning Post y… quizá algunas otras ventajas. Usted es joven y tiene talento. Puede prosperar si no comete imprudencias.


  —¿A cambio de qué me ofrece todo eso?


  —A cambio de que escriba un artículo rectificando ciertos conceptos que aparecieron en anterior, sobre todo en lo que se refiere a este cabaret. Puede usted decir que lo ha visitado, invitado por mí, o por su cuenta. En fin usted sabrá darle la forma adecuada para que tenga visos de sinceridad.


  —Y… ¿si no acepto?


  —Piénselo, Morley. Soy buen amigo y mal enemigo.


  —Me parece un poco burda su maniobra. Creo que si eso que usted pretende se publicara, todo el mundo se daría cuenta de que yo había sido intimidado o sobornado por usted.


  —Para eso está su habilidad como reportero, Morley. Aparte de que yo realizaré otras gestiones encaminadas también a que cunda entre el público la idea de que el primer artículo lo escribió usted influido por… digamos por circunstancias especiales.


  —¿Qué clase de gestiones?


  —Ya las sabrá a su debido tiempo, si llegamos a un acuerdo.


  —Con franqueza, míster Manning. Creo que por alguna razón especial usted quiere ganar adeptos y no le interesa en estos momentos mezclarse en asuntos… turbios. ¿Las elecciones quizá?


  —Chico listo. Puede que sea eso.


  —Usted mismo me dijo antes que no acostumbraba a tratar bien a nadie que se hubiese metido con usted como yo lo hice. Cuando me envió a buscar, no esperaba una acogida tan… favorable por su parte.


  —¿Qué esperaba, entonces? ¿Un tiro por la espalda? No me crea tan necio. Pero dejemos esto. Lo importante es saber si acepta o no acepta mi proposición.


  —¿Le parece bien que le conteste mañana? He pasado un día terriblemente agitado y desearía descansar. Y le aseguro que no voy a consultarlo con nadie. Esta conversación quedará de todas maneras entre nosotros. Mañana le diré sí o no.


  —Perfectamente. Espero su respuesta mañana y confío… por el bien de los dos, en que será afirmativa.


  —En ese caso, le dejo, míster Manning. Ha sido muy amable conmigo. Buenas noches y hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Glenn Morley abandonó el despacho del político y bajó lentamente las escaleras que conducían a la sala del cabaret. Pensativo. En circunstancias normales se hubiera reído de la proposición de Manning mandándole al diablo con todas sus consecuencias pero había visto un ciervo de oro exactamente igual al que le enseñara Glenda, si no era el mismo.


  ¿Qué relación guardaba Glenda Farrell con Herbert Manning? ¿O sería todo una mera coincidencia? ¿Por qué estaba allí el ciervo? ¿Se lo había entregado la muchacha? ¿Sería otro similar?


  En su fuero interno, Morley había decidido aceptar la oferta del millonario. Más no quiso hacerlo al momento para no despertar su recelo. Tal vez Manning no hubiera encontrado lógico que él, Morley, se dejase sobornar con tanta rapidez. Por eso le pidió tiempo para pensarlo.


  A la mañana siguiente le diría que sí. Quizá averiguara algo referente a Glenda.


  Abandonó el cabaret cuando éste se encentraba en todo su apogeo, abarrotado de gente que bailaba, bebía y reía alegremente. Subió a un «taxi», dando al conductor la dirección de su casa. En el momento en que el coche arrancaba, se detuvo otro automóvil a la puerta del Black Sky.


  Pat y su compinche, que ya se habían comprado zapatos, descendieron, con cara de pocos amigos, entrando en el night-club. Pat dijo:


  —Tomemos una copa antes de ver al jefe.


  No quiero ni pensar en lo que va a ocurrir.


CAPÍTULO VI




  [image: ]N su despacho, Manning contempló despectivamente a sus dos esbirros. Por fin barboto:




  —¡Idiotas! ¿Qué ha pasado?




  Con ciertas vacilaciones, Pat relató su odisea. Claro que de muy distinto modo a como había ocurrido en realidad.




  —Cuando llegamos a Mojave, jefe, ese fulano debía habernos visto porque nos estaba esperando en el hotel, oculto, y había sobornado sin duda al dueño, maldito mestizo. Nos cogieron de sorpresa y no pudimos hacer nada. Luego nos llevó en el coche, con su sobrina, y nos abandonaron en medio de un desierto, obligándonos primero a quitarnos los zapatos. Gracias a que a las dos horas de ir andando nos recogió un granjero que iba en una camioneta y pudimos llegar a Atascadero. Allí tomamos un coche de alquiler.




  —Está bien. Sois una pareja de inútiles. ¿Dices que cuando llegasteis al Sand’s mi sobrina estaba con ese sujeto?




  —Sí, señor. Y como usted nos dijo que no formáramos escándalos pues… la dejamos salir, pensando en sacudirle a él cuando estuviera fuera y traérnosla. Pero fueron muy rápidos…




  —¡Basta! ¿No tenéis ni la menor idea de quién puede ser el individuo?




  —Nunca le habíamos visto.




  —Id abajo y esperadme. Saldremos luego.




  Los dos gangsters se retiraron dejando a Manning perplejo. La idea de que aquel maldito Longford y Glenda, tuvieran un cómplice, no acababa de gustarle. ¿Estaría realmente la Policía mejor informada de sus asuntos de lo que él creía?




  De madrugada, Herbert Manning, con sus cuatro guardaespaldas, abandonó el Black Sky. Fueron en coche hasta las cercanías del barrio chino y luego continuaron a pie, con todo género de precauciones, hasta llegar a una calle alejada, estrecha y oscura, deteniéndose junto a las tapias de lo que debía de ser un jardín. Uno de los secuaces de Manning abrió la carcomida puerta de madera y los cinco hombres, después de mirar atentamente en todas las direcciones, sin ver a nadie, entraron.




  Atravesando el sucio y descuidado jardín, iluminado por la luna llena, llegaron a la casa de una sola planta que se alzaba al fondo y llamaron a la puerta con golpes espaciados.




  Pocos momentos después «el Yack» les franqueaba la entrada. En el pequeño hall, lleno de polvo y sin amueblar, Manning inquirió:




  —¿Cómo está ése?




  —Tan tranquilo, jefe.




  —Bien. Vamos a verle.




  Pasaron a un comedor, que no se hallaba en mucho mejor estado que el vestíbulo, y el «Yack», sin el menor esfuerzo, apartó un desvencijado aparador antiguo, de gran tamaño. En la parte del suelo de madera, que el mueble ocultaba, había una trampa. Abierta ésta, los seis hombres descendieron por unas escaleras de cemento, alumbrándose con una linterna sorda.




  Al llegar abajo, «el Yack» accionó un conmutador y el sótano quedó perfectamente iluminado. En contraste con el abandono de la vivienda, se conservaba limpio y cuidado, encaladas las paredes y bien engrasada la cerradura de la puerta que «el Yack» abrió, haciéndose a un lado para dejar pasar a Manning.




  La habitación era de regular tamaño, sin ventana alguna, pintados los tabiques en color oscuro. Había una pequeña mesa, unas cuantas sillas y un camastro. En el camastro estaba tendido Bob Longford quien, al ver entrar a sus secuestradores, se incorporó. No mostraba señales de haber sido maltratado.




  Manning, tomando una silla, sentóse frente a él mientras su pandilla de criminales permanecía expectante.




  —Hola, Longford.




  —Hola —respondió Bob.




  —Voy a gastar poco tiempo esta vez. Ya le advertí ayer que estaba dispuesto a utilizar toda clase de procedimientos para hacerle hablar. Íntimamente, odio la violencia. Prefiero entenderme con la gente por las buenas. Por desgracia esto no siempre es posible. Sea sensato, muchacho, y piense que está por completo en mis manos y que sus probabilidades de escapar son nulas. Le conviene contestar a mis preguntas. De lo contrario…




  —No se moleste, Manning. No contestaré.




  —Claro que contestará. Será cuestión de tiempo y… de medios, pero contestará.




  —Que se cree usted eso.




  —¿Es usted policía, miembro del Servicio de Contraespionaje o qué?




  —Cualquiera de las tres cosas puede servir ¿no le parece?




  Herbert Manning, suspirando, abrió los brazos en un gesto de desaliento, como si quisiera decir: «Lástima de chico». Luego…




  —Dale, «Yack».




  Bob Longford intentó levantarse del camastro para hacer frente a la agresión. No tuvo tiempo. Con una rapidez que nadie hubiese adivinado, a juzgar por su corpulencia, «el Yack» estaba ya frente a él. El primer puñetazo envió a Longford contra la pared y se oyó el ruido de su cabeza al chocar con ella. Sin embargo, no perdió el sentido. El resto de los esbirros de Manning no se movieron. Tenían la seguridad de que para manejar a un hombre, o a una docena, «el Yack» era suficiente. Manning, con reposados ademanes, encendió un cigarrillo.




  Medio atontado, Bob Longford trató de cubrirse la cara con los brazos. «El Yack» alzándole de las solapas como si fuera un pelele, hundió su puño izquierdo en el estómago del joven, de cuya garganta se escapó un gemido.




  —¡Basta! —dijo Manning. «El Yack» se retiró.




  Bob Longford, jadeando, contempló a Manning con mirada dura.




  —Pueden seguir pegando —afirmó—. No hablaré.




  —Longford —dijo Manning con voz fría—, su vida me importa un rábano, un verdadero rábano. Puedo pegarle un tiro impunemente sin que ello me quite el sueño. Y no obstante es usted tan tozudo que no quiere darse cuenta de que trato deshacerle un favor. Dígame lo que pretendo y… ¿Cuánto gana usted como policía o lo que sea?




  —No le importa.




  —Le daré dinero suficiente para que se vaya a vivir a cualquier país del globo tranquilamente, sin necesidad de jugarse la vida de una manera idiota.




  —No me haga reír, Manning. En cuanto hable me dará plomo, no dinero. Conozco sus métodos. No se moleste en tratar de comprarme.




  —¡Escuche, imbécil! —replicó Manning empezando a perder la paciencia—. Ignoro cómo pudo arreglárselas para engañarme de un modo tan completo entrando como secretario particular a mi servicio. Ya me imagino que todos los informes que me dio eran falsos. Es usted la primera persona que ha conseguido equivocarme y… tiene gracia, a mi modo hasta le había tomado afecto. Ignoro también cómo logró atraerse a mi sobrina para que colaborase con usted y por qué razón ella iba a entregarle cierto objeto que yo la envié a buscar. Y necesito saberlo todo.




  —Pregúntele a otro.




  —Poneos en corro, muchachos, y a ver si le convencéis.




  »El Yack agarró por un brazo a Longford y de un violento empujón le hizo ir a parar al centro de la estancia. A continuación dio comienzo un juego macabro. Los cinco gangsters, rivalizando en saña, golpeaban sin tino al joven echándole unos contra otros como una pelota».




  Longford trataba de cubrir los golpes, pero inútilmente, porque cuando aún no había terminado de recibir uno le estaban ya dando otro por detrás.




  Hubo un momento en que, a través del velo de sangre que le cubría los ojos, vio al llamado Pat que se disponía a asestarle un puñetazo en la cara. Ciego de ira, levantó con furia el pie derecho alcanzando a Pat en el bajo vientre. El rufián se encogió, gimiendo, y los golpes contra Longford se hicieron a partir de aquel momento más fuertes si cabe.




  En una de las evoluciones del maltratado cuerpo de Bob, «el Yack», sin medir la potencia de sus puños, le alcanzó de lleno detrás de la oreja. Los pistoleros observaron entonces que las manos de Longford, caídas a lo largo del cuerpo, no intentaban ya proteger su cara, y el joven, como si no tuviera vida, se mantenía en pie únicamente porque ellos no le daban tiempo a caer. Era un hombre inerte y sin conocimiento el que seguían golpeando.




  Herbert Manning arrojó la punta del cigarro que fumaba, ordenando:




  —¡Basta!




  Bob Longford se derrumbó pesadamente y la forma de caer alarmó al bandido que se inclinó sobre él, tomándole el pulso.




  —Me parece que os habéis pasado de la raya —dijo—. Si no está muerto le falta poco. Trae agua y coñac, «Yack». Trataremos de reanimarle.




  Fueron necesarios varios cubos de agua y cerca de media botella de coñac para que Bob Longford abriera los ojos. Pero sólo pronunciaba palabras incoherentes y sus ojos miraban estúpidamente al vacío. El pulso seguía débil.




  —¡Maldición! —bramó Manning—. No me conviene que este sujeto muera. ¡Vámonos! Tú, «Yack» quédate aquí. Enviaré al doctor Stiwell a ver si puede hacer algo. Todo me sale mal últimamente.




  Abandonaron silenciosamente la casa. En el jardín, a la luz de la luna, Manning echó una ojeada a sus hombres.




  —Llevas sangre en el puno de la camisa, Mike. Arregla eso antes de que lleguemos a dónde nos vea alguien.




  —Sí, señor.




  —Tú, Pat vete a casa de ese borracho de Stiwell y te lo traes aquí para que examine a Longford. Dile al doctor que me interesa que viva. Le pagaré bien.




  —Sí, señor.




  —Y vosotros dos, venid conmigo. Tenemos que hablar. Adelántate hasta dónde está el coche. Mike.




  Mike apretó el paso, regresando a los pocos minutos.




  —Sin novedad, jefe.




  Subieron todos al coche, el motor zumbó en el silencio de la noche, y momentos después se perdía en el intrincado laberinto de callejuelas del barrio chino.


  




  En su celda, Bob Longford deliraba. Inclinado sobre él, «el Yack» trataba de entender lo que decía, sin conseguirlo. Todo eran palabras incoherentes, desprovistas de sentido.




  El pistolero salió de la habitación para regresar enseguida con unas compresas de gasa y agua. No se le ocurría hacer otra cosa por el herido porque su mentalidad no daba más de sí. Pero el jefe había dicho que interesaba conservarle vivo y él obedecía. Parsimoniosamente comenzó a lavar con todo el cuidado de que era capaz la cara del prisionero, limpiándole la sangre…


CAPÍTULO VII




  [image: ]LENDA Farrell llegó a San Francisco ya de noche y después de encerrar el coche en un garaje encaminó sus pasos a la parte sur de la ciudad, deseando alejarse lo más posible de los barrios frecuentados por Manning y sus hombres.




  Caminaba inquieta, volviendo constantemente la cabeza y mirando a todos lados, como si temiera ver surgir de un momento a otro a cualquiera de los esbirros de Manning. Trató de calmar los nervios diciéndose que nadie podía haberla seguido y que sería mucha casualidad encontrarse con algún secuaz de su tío que la conociera y, además, tuviera orden de buscarla.




  Desde que había abandonado a Morley se sentía mucho más intranquila, al faltarla el aliento que la presencia del joven la infundía.




  Le dejó, obedeciendo a un impulso generoso e irresistible cuando supo que él había desafiado a Manning escribiendo un artículo en el Morning Post. Si encima de aquello su tío llegaba a enterarse de que Morley era también el que la ayudó a ella a escapar de sus pistoleros, difícilmente podría el periodista eludir su venganza.




  Atraída, aun a pesar suyo, por la simpática personalidad de Morley, Glenda pensó que no debía seguir complicándole en un asunto tan grave, y le abandonó. Ahora, en San Francisco, sola y desamparada, empezaba a arrepentirse de su decisión.




  Entró en un hotel de segunda categoría, solicitando una habitación. Como no llevaba equipaje abonó por adelantado el importe y después de cenar, sin mucho apetito, subió a su cuarto dejándose caer rendida sobre la cama.




  Por un momento sintió la tentación de presentarse en la Comisaría más cercana y explicar todo lo que la ocurría. Al menos de este modo se sentiría protegida. Desechó esta idea. La Policía exigiría pruebas y ¿qué pruebas podía ella aportar? ¿Enseñar el ciervo de oro? Eso no significaría nada para los agentes de la Ley ni para nadie que no estuviera en el secreto de lo que la estatuilla representaba, si de verdad representaba algo. ¿Denunciar la desaparición de Bob Longford? Se encontraba en el mismo caso. Hacen falta algo más que palabras para demostrar que un hombre ha desaparecido en contra de su voluntad. Ella tenía el convencimiento de que era así, de que las cosas no podían haber ocurrido de otra forma, pero la quedaba un margen de duda. Y tampoco estaba en condiciones de demostrar la verdadera personalidad de Longford —que descubrió por pura casualidad unas semanas antes— entre otras razones por que probablemente no sería éste el verdadero nombre del agente secreto.




  Empezó a pensar que, al huir de los dos hombres que la buscaban, quizá había complicado innecesariamente las cosas. Pudo haber ido con ellos para enfrentarse con su tío cara a cara. Por altos que fueran los intereses que anduvieran en juego ¿se hubiese atrevido Manning a hacerla algún daño a ella por la que siempre demostró un profundo cariño?




  Rendida por la fatiga física y por las emociones, se quedó dormida pensando en Glenn Morley, bien ajena a que en aquel mismo momento, el periodista, en amigable coloquio con Manning, contemplaba estupefacto sobre la mesa de despacho del potentado un ciervo de oro exactamente igual al que ella guardaba en el bolsillo.




  Por la mañana temprano, después de darse una ducha y vestirse, abandonó el hotel. No podía permanecer indefinidamente en aquella situación.




  Desayunó en una cafetería y al terminar entró en la cabina telefónica y con mano temblorosa marcó el número del domicilio de Manning que, hasta el día antes había sido también el suyo propio. ¿Volvería a serlo algún día?




  Oyó la voz conocida del mayordomo al otro lado del hilo.




  —Soy miss Farrell. ¿Está mi tío?




  —Sí, señorita. Ahora mismo le aviso.




  Glenda esperó, con los nervios tensos y el corazón golpeándola con fuerza, y a los pocos momentos escuchó a Manning:




  —¡Glenda! ¿Eres tú?




  —Sí. Soy yo.




  —Menos mal. Estaba intranquilo por ti, chiquilla. ¿Qué te ha ocurrido?




  Glenda Farrell se quedó momentáneamente confusa. Había tal naturalidad en la exclamación de Manning que creyó por un instante haberse equivocado cometiendo un error insensato. Reaccionó, explicando:




  —Demasiado sabes lo que me ha ocurrido y las razones por las que desaparecí de escena.




  —¿Qué estás diciendo?




  —Pregúntaselo a tus hombres si es que han regresado ya del desierto. ¿Vamos a hablar en serio?




  —Bueno, pero no por teléfono.




  —Despierta, tío. No voy a ser tan ingenua que me presente ante ti por las buenas.




  —No entiendo una palabra de lo que estás diciendo —aseguró Manning. Y nuevamente a Glenda la asaltó la duda—. ¿Dónde te encuentras?




  —Eso quisieras tú saber. Escúchame. Tengo en mi poder el encargo que me enviaste a buscar. ¿Te interesa?




  —Claro. Es un objeto de mucho valor por el que he pagado…




  —Bueno, pues si te interesa, voy a dártelo. Pero antes… haz el favor de decirle a Bob Longford que se ponga al aparato.




  Hubo un silencio de cerca de un minuto. Indudablemente Manning meditaba.




  —Aún no ha llegado. ¿Por qué no te explicas de una vez?




  —No sigas fingiendo tío. Lamento verme obligada a hacer esto contigo, pero… las circunstancias mandan. He sufrido mucho al saber que tú… bueno, ya puedes imaginártelo. Hasta que no hable con Longford no tendrás el paquete. Y sospecho que esto no va a ser posible.




  —Mira, Glenda —Manning hablaba ahora en tono duro y autoritario en el que se adivinaba la cólera—. Ese Longford ha debido meterte en la cabeza no sé que extravagantes ideas y es necesario que yo te vea para convencerte de que todo son patrañas.




  —¿Por qué supones que ha sido él?




  —¡Basta! ¿Vas a venir o a decirme dónde puedo verte? Esta conversación no conduce a nada.




  —No, tío. Ni voy a verte ni te digo donde estoy. Celebraría mucho estar equivocada y tenerte que pedir perdón, pero por desgracia no confío en ello. Volveré a telefonear a la hora del almuerzo, a ver si para entonces puedo hablar con Bob. Y si no…




  Colgó el auricular dejando sin acabar la frase.




  En su casa, Herbert Manning colgó también. Sus facciones aparecían crispadas por la ira. Durante un rato permaneció sentado en un sillón, pensativo, meditando sobre lo que le convenía hacer. La posesión del ciervo de oro era vital para él. No podía esperar muchos días porque de lo contrario un plan cuidadosamente trazado se vendría abajo y…




  Al cabo de un cuarto de hora tuvo una idea que le hizo sonreír. La llamada telefónica de su sobrina le había sorprendido cuando se disponía a realizar sus ejercicios físicos de todas las mañanas. Pero aquel día prescindiría de ellos. Se vistió a toda prisa y después de tomar un frugal desayuno sacó el coche del garaje dirigiéndose el centro de la ciudad.




  En su despacho descolgó el auricular del teléfono y marcó el número de la Jefatura de Policía, preguntando por el Inspector Johnson. Le contestaron que aún no había llegado. Después de consultar la guía llamó al domicilio particular del Inspector.




  —Soy Manning. Necesito verle inmediatamente. ¿Puede usted venir a mi despacho?




  —Sí, señor.




  Hizo a continuación otra llamada, convocando a sus hombres de confianza, que llegaron a los pocos minutos.




  Manning habló:




  —¿Llevaste al doctor Stiwell a ver a Longford, Pat?




  —Sí, señor —respondió el aludido.




  —¿Qué dijo?




  —Poca cosa. Ya sabe usted que no habla mucho. Le encontró muy mal, más consiguió reanimarle a fuerza de inyecciones. Le curó las heridas y dejó indicado cómo había que tratarle para que mejorase del todo. Por cierto que… tuve que pagarle. Me dijo que le hacía falta el dinero.




  —Siempre le hace falta el dinero a ese borracho. ¿Lo de siempre?




  —Sí, señor.




  Manning extrajo de la cartera cinco billetes de cien dólares entregándoselos a Pat.




  —Stiwell —dijo es un gran médico. Y discreto. Pero cobra bien ambas cosas.




  Se puso en pie y abrió una pequeña caja de caudales empotrada en la pared en un ángulo de la estancia, sacando un enorme fajo de billetes de banco. Entregó diez mil dólares a cada uno de sus hombres que le miraron asombrados.




  —Nada muchachos —explicó—. Últimamente habéis trabajado mucho y bien. Puede que tengamos que abandonar ciertos negocios por una larga temporada y por eso he querido recompensaros.




  —¿Se retira, jefe?




  —Provisionalmente. Seguiré con los cabarets y alguna otra cosilla, todas legales, de modo que no os faltará trabajo a mi lado. De lo demás… sí, me retiro por ahora. Las cosas se han puesto un poco feas. Pero antes tenemos que acabar un asunto. Dentro de poco vendrá el Inspector Johnson y…




  Se interrumpió al oír sonar el timbre. Mike fue a abrir, regresando a los pocos momentos en compañía de un hombre de unos cincuenta años, de rostro arrugado y cargado de espaldas, que saludó:




  —Buenos días, Manning. ¿Qué le sucede para hacerme venir con tanta prisa?




  —Hola, Inspector. Ya conoce a los muchachos, ¿verdad? Siéntese. ¿Un cigarro?




  El Inspector tomó asiento, aceptando el habano que le ofrecía Manning, al mismo tiempo dirigió una significativa mirada a los cuatro hombres que le acompañaban, mirada que éste captó enseguida.




  —No me gusta tratar con usted delante de testigos, Manning. Es peligroso.




  —No se preocupe. Lo de ahora ni tiene ninguna importancia. Es un pequeño favor que contribuirá a aumentar sus ahorros.




  —Hable —apremió el Inspector. Y a pesar de que llevaba mucho tiempo prestándose a realizar para Manning determinados servicios de los que cualquier policía honrado se hubiese avergonzado, y debía tener costumbre de escenas parecidas, se sonrojó ligeramente.




  —A la hora del almuerzo espero una llamada telefónica a mi domicilio particular. Deseo localizar esa llamada. Usted, desde su despacho, advertirá a la central de que tan pronto se produzca le avisen del sitio desde donde se hace. Inmediatamente llamará aquí, a este despacho, donde mis muchachos estarán esperando sus noticias y les informará. Eso es todo. Cómo ve, bien sencillo.




  El Inspector Johnson chupó unas cuantas veces el cigarro antes de decir:




  —Aclare algo más, Manning. No me gusta eso. Si se comprueba que yo…




  —Le pago para que se arriesgue, Johnson, pero en este caso el riesgo es mínimo. Yo pensé en avisar a la Compañía fingiéndome de la Policía; pero me detiene el temor de que las empleadas de la Central quieran comprobar, como es lógico, que se trata en efecto de la Policía. Haciéndolo usted desde su despacho oficial la cosa no tiene quiebra. Por lo demás… no se alarme. Mi sobrina escapó de casa, ¿sabe? Un asunto amoroso sin importancia. No quiere volver y… bueno, son cosas de familia. ¿Cuánto, Johnson?




  El Inspector se puso en pie, alargando la mano, y murmuró en voz apenas audible:




  —Mil.




  —Es un poco caro, más no voy a discutir.




  El Inspector se guardó los billetes, anotó en una libreta el número del teléfono del despacho donde se celebraba la entrevista y dijo:




  —Avisaré enseguida. Estén atentos. No daré mi nombre cuando les facilite la información. Buenos días.




  Salió. Parecía que sus espaldas estaban aún más encorvadas que al entrar.




  —Un tipo útil —comentó Manning—. Nunca se deja coger los dedos. Su avaricia me ha servido de mucho en varias ocasiones.




  —Pues tiene fama de hombre íntegro —intervino uno de los guardaespaldas.




  —Porque es muy listo. No comete, como otros, la imprudencia de llevar una vida cuyos gastos no estén en proporción con sus ingresos. Se han dado muchos casos de éstos, y, claro, más pronto o más tarde los altos jefes entran en sospechas sobre aquellos que gastan más de lo que ganan, y caen. Éste lo guarda. Con lo que a mí me ha sacado debe tener una pequeña fortuna.




  —No es mal procedimiento —dijo otro con ironía—. ¡Quién fuera Inspector de la Policía!




  —Escuchadme bien —exclamó Manning—. Tú, Smith, y tú, Sullivan, os vais a quedar aquí, sin moveros de este despacho bajo ningún pretexto hasta que llame el Inspector, lo que probablemente no ha de ocurrir antes de la una. No puedo fijar la hora exacta pero supongamos que será de una a dos. Tú, Pat, con Mike, vais a acercaros a ver cómo sigue ese Longford y si está en condiciones de moverse porque, en el caso de que falle lo del teléfono, tengo otra idea. Después regresáis aquí. Podéis aprovechar la salida para subir algo de comer. Las noticias del estado de Longford me las dais por teléfono a mi casa. Tan pronto os diga el Inspector el lugar de dónde procede la llamada, salís disparados los cuatro. Tened un coche abajo dispuesto. Encontraréis a mi sobrina. Yo ya procuraré entretenerla todo el tiempo que pueda para que os dé lugar a cogerla. La tenéis que llevar a mi presencia, a ser posible sin escándalo y sin recurrir a procedimientos violentos. Pero si no hubiera más remedio… no os detengáis ante nada.




  Hizo una pausa para ordenar sus ideas y prosiguió:




  —Si por cualquier causa estos dos se retrasaran en volver de la visita de Longford y se produjera la llamada del Inspector, actuaréis vosotros, Sullivan y Smith, solos. No quiero dejar ningún cabo suelto. Yo me marcho a casa ahora mismo y no me moveré de allí. ¿Está todo claro?




  —Sí, señor.




  —Toma —entregó otros diez mil dólares al llamado Pat—. Dáselos al «Yack». Es su parte. Que siga cuidando de Longford hasta nueva orden. Podéis marcharos.




  Pat y Mike abandonaron el despacho. Mannig esperó unos minutos, terminando de fumar su cigarro. Bebió un trago de whisky y se despidió, advirtiendo:




  —No quiero fallos.




  —Vaya tranquilo, jefe —repuso el llamado Sullivan—. La cogeremos sin escándalo.




  —Así lo espero. ¡Ah! Me olvidaba. Con este maldito asunto no me acuerdo de los demás. Ese individuo, Morley, prometió venir esta mañana a darme una respuesta sobre… algo que le propuse. Si llega, decidle de mi parte que no he podido esperarle y que me vea esta noche en el Black Sky.




  —De acuerdo.




  Herbert Manning, con semblante sombrío, se marchó. Por primera vez en una larga vida de crímenes se sentía intranquilo. El hecho de que un agente secreto o lo que fuera, hubiera conseguido engañarle, ingresando a su servicio, probaba claramente que el cerco de la Ley se iba estrechando en torno suyo. ¿Qué habría averiguado Longford? ¿Estarían informados sus superiores o, por el contrario, serían sólo Bob y Glenda los que tenían la pista de sus actividades criminales? ¿Cómo habían llegado a entenderse su sobrina y Longford? Incógnitas y más incógnitas que, por el momento, no podía resolver. Pero se inclinaba a creer que las pruebas contra él no se habían materializado aún. En otro caso estaría ya detenido. Esto equivalía a suponer que Glenda no conocía el secreto del ciervo de oro porque, de no ser así, todo habría terminado para él.




  Por eso, aunque le asaltaban tentaciones de huir, abandonando los Estados Unidos, no llegaba a decidirse. Cuando tuviera ante él a Glenda y recuperase el ciervo, lo sabría todo y vería lo que le convenía hacer. Tenía las cosas dispuestas de tal modo que en cualquier instante podía emprender la fuga llevando con él una verdadera fortuna. Por suerte, y gracias a la ayuda del Inspector Johnson, no tardaría en salir de dudas.




  Además, Herbert Manning era cualquier cosa menos un cobarde. Aun no se creía perdido. Tal vez pudieran volver las cosas a sus cauces normales y, desprendiéndose de su pasado, seguir viviendo como un respetable ciudadano, dedicado solamente a la política, su pasión favorita.




  Lo que más le preocupaba era lo del individuo que había ayudado a Glenda para que la joven huyera de sus esbirros. ¿Se trataría de un cómplice de Longford? En este supuesto, el asunto era aún más complicado.




  Haciendo cábalas e hipótesis de todas clases, llegó a su casa. Pasó a la biblioteca directamente, después de ordenar al mayordomo que conectara allí el teléfono, y sentándose ante la mesa con una botella de whisky y una caja de habanos al alcance de la mano, se dispuso a esperar…


CAPÍTULO VIII




  [image: ] las once de la mañana, Glenn Morley abandonaba el lecho después de haber dormido unas cuantas horas de un tirón. La ducha fría y un buen desayuno terminaron de tonificar su cuerpo, y cuando salió de la calle para dirigirse a las oficinas de Manning, el cansancio de las anteriores jornadas le había desaparecido por completo.




  El día era hermoso, con una temperatura agradable, y Morley decidió ir dando un paseo hasta el edificio de la Avenida Hamilton para estirar un poco las piernas.




  Seguía pensando en Glenda Farrell y le preocupaba lo que a la muchacha pudiera haberla ocurrido, pero después de haber visto en el despacho de Manning, en el cabaret Black Sky, un ciervo de oro igual al que tenía la muchacha, no abrigaba ya intención de acudir a su amigo el policía para tratar de averiguar el paradero de Glenda. Algo en su interior le decía que el misterio de la joven estaba relacionado con Manning y de ahí su interés en aceptar inmediatamente la oferta que éste le hiciera, para estar en contacto con él y, manteniendo los ojos bien abiertos y observando cuidadosamente, intentar saber algo de ella.




  Desembocó en la Avenida Hamilton por Arnolds Street y al torcer la esquina, a muy poca distancia del edificio donde se hallaba el despacho de Manning, se detuvo en seco y volviendo rápidamente sobre sus pasos se ocultó en un portal. Había visto salir del rascacielos a los dos hombres que persiguieron a Glenda y a los que dejara abandonados, después de la lucha en Mojave, en plena carretera. Afortunadamente ellos no le vieron. Esperó, hasta que los dos sujetos pasaron de largo y luego, obedeciendo a un súbito impulso, comenzó a seguirlos con las mayores precauciones.




  ¿Serían aquellos dos individuos asalariados de Manning? La coincidencia de que salieran del mismo edificio donde éste tenía sus oficinas daba pie a suponerlo así, aunque también podían venir de cualquier otra dependencia del enorme rascacielos. De todos modos decidió ir tras ellos. Había quedado en dar a Manning una respuesta aquella mañana pero no fijaron una hora determinada y aun disponía de tiempo. Acaso consiguiera averiguar algo del misterio que a Glenda se refería.




  Pat y Mike, dos manzanas más arriba, subieron a un «taxi» y Morley hizo lo propio, dando orden al conductor de seguir al primer vehículo.




  —Habrá una buena propina si lo hace con discreción y no le pierde de vista.




  —¿Policía? —inquirió el chófer.




  —Sí —mintió Morley con toda tranquilidad—. Haga lo que le digo.




  —A la orden, señor.




  El coche que conducía a los pistoleros enfiló rápidamente en dirección al barrio chino, seguido a unas doscientas yardas de distancia por el de Morley, cuyo conductor demostraba una gran pericia en la persecución.




  Glenn pensó que era una suerte haber conservado la pistola que arrebatara precisamente a uno de los hombres que ahora iba siguiendo. Al salir de su casa había estado tentado de dejarla allí, pero lo pensó mejor y la llevaba en el bolsillo, detalle que le infundía cierta tranquilidad pues estaba convencido que, después de lo ocurrido con aquellos sujetos, si éstos le veían iba a pasarlo muy mal. Claro que en pleno día las cosas eran diferentes y probablemente tampoco se atreverían a intentar nada contra él. Sin embargo, a medida que se adentraban en Chinatown, en cuyas estrechas y sórdidas calles habitaban toda clase de hampones y criminales, este razonamiento iba perdiendo fuerza. En aquel barrio todo era posible, aun a la luz del sol.




  En el «taxi» en el que marchaban los pistoleros se detuvo en una calleja indecente y Morley ordenó al chófer que hiciera lo propio, apeándose después de pagar el importe y añadir una generosa propina.




  Se escondió a tiempo en el quicio de un portal en el momento en que los sujetos, antes de entrar en la casa donde Bob Longford se hallaba secuestrado, miraron atentamente a todas partes. Cuando la puerta se cerró tras ellos, Morley avanzó decididamente. El aspecto de la calle y el de la finca donde habían penetrado le parecía bastante significativo y cada vez se afirmaba más en su creencia de que iba camino de descubrir algo, aunque no supiera qué.




  Se cruzó con dos chinos que le miraren recelosos, con los oblicuos ojillos entornados, pero no hizo caso. Llegado ante la puerta examinó ésta con todo detalle, así como las tapias de la finca. No eran muy altas. Sin pensarlo dos veces tomó impulso y en un salto ágil y elástico alcanzó con las manos la parte de arriba, quedando colgado. Una flexión rápida y sus ojos contemplaron el descuidado jardín completamente solitario. Al fondo, la casa en la que, sin duda, habían entrado los dos gangsters.




  Glenn Morley se dejó caer al otro lado y atravesando el jardín se encontró ante la puerta.




  Empujó con cuidado. La puerta no cedía. Cuidadosamente, con todos los sentidos alerta, y empuñando la pistola en el bolsillo de la americana, rodeó el edificio buscando un medio de penetrar en él. Una ventana le dio la solución. Estaba cerrada, pero no tenía echadas por dentro las maderas.




  Glenn Morley envolvióse la mano derecha en el pañuelo y golpeó el cristal. Casi cerró los ojos al oír el ruido que este produjo al romperse. Con los músculos tensos esperó un rato por si el estrépito de los vidrios hubiese alarmado a los del interior. Al no oír nada, metió la mano en el hueco practicado y levantó la falleba.




  Un minuto más tarde se encontraba dentro del edificio. Todo daba una sensación inmediata de abandono. Recorrió dos habitaciones desamuebladas y polvorientas, con aspecto de no haber sido utilizadas desde mucho tiempo antes.




  Al llegar al hall descubrió la puerta entornada del comedor, pasando a esta última pieza. Le extrañaba no encontrarse con nadie y la explicación quedó bien clara cuando pudo observar el aparador, corrido de su sitio habitual y la trampilla abierta en el suelo.




  «Apuesto a que hay gato encerrado» —se dijo—. Y sin importarle un ardite el riesgo que estaba corriendo, comenzó a descender lentamente las escaleras que llevaban al sótano.




  Era —pensó— un lugar ideal para un asesinato. Si aquellos hombres le cogían allí ya podía contarse con los muertos. Se estaba metiendo en la boca del lobo. Allí podrían los gangsters satisfacer sus anhelos de venganza con toda tranquilidad y nunca más volvería nadie a saber lo que fue de Glenn Morley.




  «Si te encuentran, Glenn, dispara primero y pregunta después».




  Había llegado abajo. A través de una puerta entreabierta llegaban a él los rumores de una conversación. Avanzó un paso más, sacando la pistola y se detuvo. Luego otro. Entonces oyó, ya con más claridad, decir a Pat:




  «Las órdenes del jefe son que esperes aquí cuidando de ese hasta que te avise. Nosotros nos vamos».




  Glenn Morley miró a todas partes buscando un sitio donde esconderse. Pero no lo había ni tampoco tenía tiempo de retroceder, porque ya en aquel preciso instante, Mike hacia su aparición en el estrecho pasillo.




  Al ver al periodista la boca del gangsters se abrió en un gesto de asombro infinito y sin decir nada llevó la mano a la axila buscando, frenético la pistola. Pat salía también. Y detrás suyo vio Morley la extraña figura de «el Yack». Como un relámpago tuvo aún tiempo de pensar: «de modo que al fin y al cabo por aquí anda la mano de Manning». Después, comprendiendo que no podía esperar cuartel, apretó el gatillo haciéndose rápidamente a un lado.




  Mike no llegó a sacar la pistola. Antes de que pudiera lograrlo el balazo disparado por Glenn acabó con su vida. El pistolero se desplomó, llevándose las manos al pecho, con un gemido de angustia. Glenn Morley sintió una opresión extraña en el pecho, pero no era ocasión de andarse con contemplaciones.




  —¡Manos arriba! —gritó—. ¡Pronto!




  La respuesta fue un disparo de Pat que silbó sobre la cabeza de Morley. También «el Yack» había sacado una pistola y empezaba a hacer fuego.




  —¡Maldito entrometido! —aulló furioso Pat.




  Glenn Morley retrocedió, ganando las escaleras, y subió rápidamente al comedor. Permanecer en el estrecho pasillo del sótano a tiro limpio con los dos gangsters era un suicidio En cambio desde allí dominaba por completo la situación. Si el sótano no tenía otra salida, los criminales estaban en sus manos. Era imposible que escaparan. Morley se tendió en el suelo, asomando con cuidado la cabeza, con el fin de observar la escalera sin ofrecer blanco a sus enemigos. Un silencio denso, casi palpable, se produjo después de los disparos.




  —¡Eh, vosotros! —gritó Morley—. Subid con las manos en alto y no os pasará nada.




  Estaba seguro de que no le harían caso, más lo dijo para estudiar la reacción de los criminales.




  —¡Un cuerno! —gritó Pat—. Baja a buscarnos.




  Morley soltó una carcajada que tuvo la virtud de enfurecer al bandido que, acercándose al primer peldaño, disparó varias veces seguidas. Morley volvió a reír.




  —¡No tenéis escape posible! ¡Rendíos!




  En el sótano, Pat, meditó unos momentos mientras su mirada se posaba en el semblante de «el Yack», aparentemente tranquilo. Una idea macabra cruzó por la mente del pistolero. Aquel bestia podía ser para él la solución. Demasiado comprendía que le iba a ser muy difícil salir de allí, si no venía alguien en su ayuda, cosa poco probable. No se pueden subir unas escaleras, en cuyo final espera un hombre armado que tiene la ventaja de su posición, sin morir acribillado.




  —Escucha, «Yack» —dijo con voz persuasiva—. Es preciso acabar con ese tipo como sea. Tengo que cumplir una orden del jefe y el tiempo apremia. No hay más remedio que subir.




  «El Yack» emitió un gruñido que nada quería significar. Sus ojillos contemplaron a Pat con cierto desprecio y finalmente, afirmó:




  —¡Saldremos!




  Se acercó al cadáver de Mike para coger la pistola de éste, renovó la carga de la suya y luego, con un arma en cada mano, subió de dos en dos los peldaños disparando como una ametralladora. Inmediatamente, Pat, con una sonrisa de triunfo, se puso detrás de él para no ofrecer blanco a los disparos de Morley e inició la trágica ascensión.




  Glenn Morley vio, estupefacto, como el corpulento pistolero, con un desprecio absurdo de la vida, ascendía hacia él. Casi le dio lástima disparar contra el suicida. Pero era su vida la que estaba en juego y, aun lamentándolo, no podía hacer otra cosa. Cuando «el Yack» llegaba a la mitad de la escalera, Morley apuntó cuidadosamente sin descubrir más que el brazo y parte de la cabeza e hizo fuego. El salvaje, con un agujero entre las cejas, se derrumbó sin vida.




  Pat había creído que «el Yack» viviría lo suficiente, dada su fortaleza, para servirle de escudo hasta llegar arriba. Se equivocó y, además, no pudo prever que el cuerpo de su compinche al derrumbarse le cayera encima derribándole y haciéndole rodar hacia abajo.




  Cuando logró incorporarse y quitarse de encima el cadáver, Glenn Morley, que se había dado cuenta de lo ocurrido, estaba ante él, apuntándole firmemente con la pistola.




  —¡Levántate! —dijo en tono zumbón—. Te apuesto lo que quieras a que si no lo haces te agujereo la piel.




  Tembloroso, jadeante, y mirando al periodista con una expresión de odio, Pat obedeció, soltando la pistola.




  —Buen chico —rió Morley—. Camina delante de mí. Vamos a ver lo que hay por aquí.




  El gángster recordó en aquel instante que, obsesionados en la lucha con Morley, habíanse olvidado de rematar al prisionero. Comprendió entonces que le esperaba la silla eléctrica, e hizo un gesto instintivo de rebeldía, como disponiéndose de nuevo a luchar. Pero Glenn no quería correr más riesgos. De un culatazo en la cabeza le hizo perder el conocimiento.




  —Así estás mejor —monologó—. Con esta gente no puede uno fiarse.




  Examinó los cuerpos de Mike y de «el Yack». Ambos estaban muertos. Luego comprobó que el golpeado tenía para rato antes de recuperar el conocimiento. Sin ninguna precaución se dispuso a examinar las habitaciones del sótano. No podía haber más enemigos, pues de haberlos habido hubieran tomado parte en la lucha.




  En la primera estancia, el periodista lanzó una exclamación de sorpresa al encontrarse con el cuerpo de Bob Longford, que, tendido en la cama, incapaz de moverse por la debilidad, le miró con recelo.




  —¡Rayos! ¿Quién es usted?




  —¿Y usted? —inquirió a su vez el prisionero con voz que parecía un susurro.




  —Eso no tiene importancia —dijo el periodista—. Por lo que veo, esa gentuza no le ha tratado muy bien.




  —¿No es… no es usted uno de ellos?




  —He matado a dos y puesto fuera de combate a otro —repuso Morley—. Con que saque consecuencias.




  Los labios de Longford, hinchados por la fiebre, se abrieron en un remedo de sonrisa y su mano derecha, que yacía inerte sobre la manta, se levantó en un ademán de saludo. Morley la estrechó.




  —Mi nombre es Longford —explicó el prisionero—. Soy agente del C. I. A. Andaba detrás de Manning. Me descubrió, ¿sabe? Y también a su sobrina Glenda, una buena chica. Quiso ayudarme y… ¿sabe algo de ella?




  —Un momento, amigo —pidió Glenn, al que la mención de Glenda Farrell casi hizo dar un salto—. Comprendo que está muy débil, pero aun así y todo le agradecería que hiciera un esfuerzo para relatar las cosas.




  —Más tarde —replicó Longford—. Oí decir a esos que van a cogerla porque la han tendido una trampa… —En aquel momento Longford sufrió un desmayo.




  Desesperado, Glenn Morley buscó por la habitación, encontrando una botella de coñac, de la que obligó a beber al herido, pero no consiguió que volviera en sí. El periodista cada vez entendía menos de aquel jaleo; sin embargo, aquel agente había dicho claramente que a Glenda iban a tenderla una trampa…




  Salió al pasillo y agarrando el inanimado cuerpo de Pat lo arrastró sin contemplaciones hasta la habitación. Había sobre la mesa un jarro de agua, cuyo contenido fue a parar, íntegro, sobre la cara del gángster al que después hizo Morley beber un trago de coñac. El pistolero, emitiendo un gruñido, volvió en sí.




  —¡Levántate!




  Cuando el acobardado sujeto estuvo en pie, Morley, apuntándole con la pistola, habló:




  —Necesito saber dónde está miss Farrell.




  —¿Y me lo pregunta a mí? Usted se la llevó…




  —Sigue por ese camino y no vivirás para contarlo. Voy a contar hasta tres. Si antes no hablas, diciendo la verdad, te mataré como a un perro. He liquidado a tus dos compañeros y ya comprenderás que me es lo mismo matar a uno más. Después de lo que habéis hecho con un agente de la Ley ya sabes lo que te espera. Puede que el hablar te sirva de atenuante. Uno…




  Pat miró a todos lados como si buscase una salida que demasiado sabía no iba a encontrar. Gruesas gotas de sudor empezaron a resbalar por su frente.




  —Dos…




  El gángster empezó a temblar y sus ojos se quedaron fijos, como hipnotizados, en el negro cañón de la pistola, que apuntaba recto a su corazón. Vio cómo el dedo de Morley se curvaba sobre el gatillo lentamente…




  —Espere —dijo—. Hablaré.




  —Eso está bien. Pero apuesta todo lo que tengas a que si mientes te mataré.




  —No, señor. Diré la verdad.




  —Siéntate y desembucha pronto.




  Pat contó todo lo que sabía detalladamente. Cuando acabó, Glenn Morley se rascó la cabeza, pensativo. ¡En bonito lío se había metido otra vez! Un prisionero con el que no podía descuidarse ni un solo momento, un agente del Central Intelligence Agency que no estaba en condiciones ni de moverse. Y era cerca de la una. Debía actuar enseguida si quería llegar a tiempo.




  —¡Levántate y ponte de cara a la pared! —ordenó al criminal.




  —¿Me va a asesinar?




  —No.




  Por segunda vez golpeó el cráneo del pistolero, que cayó al suelo. No le gustaba hacer aquello, pero no veía otra solución al problema. Encontró unas cuerdas con las cuales amarró concienzudamente a Pat, dejándole en un rincón. En aquel momento, Bob Longford recuperó el sentido.




  —Este asunto se acaba —explicó Morley—. No puedo entretenerme en darle explicaciones. Ahora mismo llamaré a la Policía para que vengan en busca suya. Hay dos muertos y este otro fulano que no creo pueda desatarse. De todos modos le dejo a usted una pistola. ¿Podría manejarla?




  —Sí. No entiendo su intervención en este asunto, señor…




  —Ni falta que hace. Le apuesto cien dólares a que lo entenderá antes de que pasen cuatro horas. Adiós.




  En la calle, Glenn Morley, desde un teléfono público, llamó a la Comisaría de Policía a la que estaba adscrito Wawell.




  —Oye —dijo—. No estoy loco ni borracho ni se trata de ninguna apuesta. Escucha. Hay un agente del C. I. A., en una casa del barrio chino. Voy a darte los detalles para que podáis localizarla enseguida. Apunta —explicó la situación de la calle y del edificio prosiguiendo—. El agente está muy mal. Ha sido atormentado. Debéis ir por él enseguida. Encontraréis dos gangsters muertos y otro amarrado. Explicaré más tarde. Adiós, Stanley.




  —¡Oye, oye!




  —Haz lo que te digo. No pueda entretenerme.




  Colgó el teléfono, salió del establecimiento y en un «taxi» se hizo conducir a las oficinas de Manning.




  —Apuesto a que entramos en el último acto del drama —monologó—. Como me den la exclusiva de esta información, se me van a disputar todos los periódicos de San Francisco.




  [image: ]


CAPÍTULO IX




  [image: ]AS horas transcurrían con cierta lentitud para Sullivan y Smith, que entretenían la espera bebiendo whisky y fumando cigarrillos, sin hablar apenas.




  —No me explico que pueden estar haciendo Mike y Pat —aseguró Sullivan—. Para ir a ver cómo seguía el de la «bofia», les ha sobrado tiempo.




  —Con tal que no se les olvide traer alguna cosa para llenar el estómago, todo va bien. ¿Qué piensas tú hacer?




  —¿Hacer de qué?




  —En el futuro. Eso de que el jefe se retire no me gusta nada.




  —Ya ha dicho que podemos seguir trabajando con él en sus negocios legales —rió Sullivan.




  —No me gusta. Se ganará poco dinero. Con lo de ahora marchábamos estupendamente.




  —Ya pensaremos algo, no te preocupes. Además, no creo que el jefe esté mucho tiempo inactivo. Lo lleva en la sangre y no podrá de ningún modo variar. No tardará en volver a las andadas.




  Un fuerte timbrazo interrumpió la conversación de los guardaespaldas de Manning.




  —A ver si son ésos —gruñó Smith—. Tengo hambre y el inspector no telefonea.




  Salió a abrir la puerta, encontrándose delante de Glenn Morley, que, sonriente y amable, inquirió:




  —¿Está míster Manning? Tengo una cita con él esta mañana.




  —Ya sé —repuso Smith—. Pero míster Manning ha tenido que ausentarse con urgencia y me ha encargado le comunique a usted que vaya a verle esta noche al Black Sky.




  Durante el breve diálogo, Morley había penetrado con naturalidad en el hall.




  —Ya. Entonces voy a dejarle un encargo que tengo para él, si no le importa. ¿Puedo pasar?




  —Pase, pase.




  Entraron los dos en el despacho y Sullivan se levantó al ver al periodista, saludando:




  —Buenos días. ¿Va a trabajar por fin con míster Manning?




  —Puede —respondió Morley. Sus ojos recorrieron la estancia observándolo todo con atención. Hasta aquel momento, los informes de Pat eran exactos. El pistolero no había mentido.




  Morley llevaba la pistola en el bolsillo del pantalón. Con estudiada indiferencia se colocó de forma que cubriera perfectamente a los dos hombres. No ignoraba la rapidez de aquellos pistoleros para empuñar las armas y no quería exponerse a una sorpresa.




  Metió la mano en el bolsillo, como buscando algo, para sacarla de pronto armada de la pistola.




  —¡Arriba las manos! —dijo con voz dura—. Y nada de hacer tonterías, ¿eh?




  Los dos gangsters, estupefactos, levantaron los brazos.




  —¿Qué significa esto? —interrogó, iracundo, Sullivan—. ¿Es una broma?




  —Sí; una broma pesada… para vosotros. Volveos de espaldas. Sin truquitos. Al menor movimiento sospechoso, disparo.




  Smith y Sullivan se miraron, consultándose con los ojos. Naturalmente no comprendían una palabra de aquello e ignoraban el juego que Morley se traía entre manos. Hombres habituados a capear situaciones difíciles, calibraron bien sus posibilidades de luchar, percatándose de que en aquel instante no tenían ninguna. Era preferible obedecer y esperar una oportunidad.




  La oportunidad no llegó porque tan pronto se hubieron vuelto, Glenn Morley golpeó con furia los cráneos de los dos bandidos, que cayeron inertes sobre la alfombra.




  El periodista arrancó de un tirón los cordones de unas cortinas que había junto a la ventana y con ellos procedió a atar concienzudamente a los dos hombres. Luego, sentándose tranquilamente se dispuso a esperar la llamada telefónica que daría la situación de Glenda Farrell. Cruzó las piernas, se sirvió una abundante ración de la botella de whisky que había sobre la mesa y encendió un cigarrillo.




  Tuvo que aguardar cerca de tres cuartos de hora. Llevaba ya consumidos más de media docena de pitillos y sus nervios empezaban a excitarse cuando sonó el timbre del teléfono. Descolgó el auricular. Al otro lado del hilo, una voz de frías inflexiones, anunció:




  —La llamada ha sido hecha desde un bar que hay en el número 328 de Brooks Street —y colgaron.




  Glenn Morley se puso en pie, comprobó la fortaleza de las ligaduras que inmovilizaban a los dos pistoleros de Manning, se apoderó de la llave del piso que guardaba uno de ellos y salió, dejando la puerta cerrada.




  Tardó cerca de cinco minutos en llegar a la calle y encontrar un «taxi», al que subió ordenando al conductor:




  —Brooks Street, 328. A toda marcha. Yo pago las multas.


  




  Glenda Farrell, con el rostro pálido y ojeroso a consecuencia de las emociones y la incertidumbre de las últimas horas, llamó a casa de su tío. La propia voz de Manning contestó inmediatamente.




  —¿Glenda?




  —Yo soy. ¿Has decidido algo sobre lo que te dije esta mañana?




  —Claro que sí. Voy a demostrarte lo equivocada que estabas en esas fantásticas suposiciones que has hecho. Dentro de un momento hablarás con Bob…




  El pulso de Glenda sufrió una sensible alteración. ¿Conque después de todo había cometido un error? Aún no lo creía. ¿No sería algún truco de Manning? Contestó:




  —Es lo que estoy deseando. ¿Se pone ya?




  —Enseguida. Ya le he mandado avisar. Está en el despacho, escribiendo unas cartas.




  Herbert Manning siguió hablando un largo rato, sin que ella se enterase de lo que oía. Sus pensamientos giraban en torno a lo sucedido y se sentía desfallecer al pesar que la razón pudiera estar de parte de Manning. Porque, en tal caso, su intervención no podía haber sido más desastrosa.




  Transcurrieron cinco minutos de charla insustancial y la muchacha empezó a desconfiar. Bob no se ponía al aparato.




  —¿Cómo tarda tanto? —inquirió.




  —No sé. Voy yo mismo a ver qué pasa. No te retires.




  Nerviosa, Glenda Farrell esperó, con el auricular pegado al oído. Y de repente la asaltó una sospecha. ¿No estaría Manning tratando de ganar tiempo para entretenerla y localizar el lugar desde donde llamaba? Era difícil, pero su tío poseía grandes recursos.




  Estaba ya casi decidida a colgar el aparato cuando, a sus espaldas, sonaron unos golpecitos en la puerta de cristales de la cabina. Se volvió, abriendo la boca en un gesto de asombro al ver a Glenn Morley. El periodista entró y sin decir una palabra cortó la comunicación.




  —¡Otra vez usted! —exclamó la muchacha. Pero había en su acento un tono claro de alegría—. ¿Por qué ha hecho eso?




  —Espere. Ahora se lo explicaré. Ya le dije en cierta ocasión que yo era su previdencia.




  Marcó el número de la Jefatura de Policía, pidiendo:




  —Deseo hablar con el agente Wawell si ha regresado ya de un servicio que estaba realizando.




  —Un momento.




  —Habla Wawell —dijo la voz de su amigo al cabo de un rato—. ¿Quién es?




  —Morley. ¿Encontrasteis a ese Longford?




  —Sí. Pero ha perdido de nuevo el conocimiento y apenas ha dicho nada. Nos gustaría mucho —la voz de Wawell se tornó dura— que vinieras a explicarnos todo este embrollo.




  —Aun no. Detened inmediatamente a Herbert Manning. Está en su casa. Si no os dais prisa quizá lleguéis tarde.




  —Pero…




  —No hay peros que valgan. Preguntadle a ese agente.




  —Ya te he dicho que está sin conocimiento.




  —No pierdas el tiempo, Stanley. Asumo toda la responsabilidad. Te llevaré las pruebas. Hasta pronto.




  Cogió de un brazo a la muchacha, llevándola a un reservado y pidió unas cervezas. Cuando fueron servidos, a solas, aclaró:




  —Es preferible que esperemos hasta que Manning esté detenido, Supongo que no será agradable para usted…




  —Explíquese, Glenn, se lo ruego. No entiendo nada.




  —Primero usted, Glenda. Cuénteme su historia completa. Ya no necesita ocultar nada.




  Glenda Farrell comenzó a hablar…


  




  En su casa, Herbert Manning dejó pasar un largo rato y luego cogió de nuevo el auricular.




  —Glenda.




  —Nadie contestó. El criminal dióse cuenta de que la comunicación estaba cortada. Bien. Había pasado tiempo más que suficiente para que el inspector Johnson hubiese avisado a sus hombres del sitio desde donde la muchacha llamaba. Si no era muy lejano, caería.




  Encendió un cigarrillo, dejando vagar la vista por las grises volutas de humo, mientras su cerebro trabajaba, incansable, meditando los planes futuros.




  Decididamente, cuando terminara el asunto que tenía entre manos, se retiraría. Su fortuna era cuantiosa y la sed de aventuras, innata en él, se había saciado en parte. Además…




  Herbert Manning nunca había querido a nadie. Solamente a aquella muchacha rubia a la que recogió cuando quedara huérfana, atendiéndola como si fuera su hija. En parte, porque la cobró afecto y en parte también, porque se sabía responsable de la muerte del hermano de Glenda, piloto de pruebas, a consecuencia de un sabotaje organizado por él. Aunque carecía de conciencia y los remordimientos no le torturaron jamás, le pareció que la vida de comodidades y lujos que proporcionaba a la joven, compensaba a esta de la pérdida de su hermano.




  Y, precisamente, Glenda había estado a punto de descubrirle, llevándole a la silla eléctrica, en combinación con aquel maldito Longford. Ironías de la vida. La única persona por la que Manning sintió algo parecido al cariño…




  Respiró hondo, pasándose la mano por la frente. Había estado tan a punto de caer, que ahora comprendía lo absurdo de su ambición y del esfuerzo realizado, de los muchos crímenes cometidos directa o indirectamente para lograr la riqueza y el poder. Todo podía ser destruido en un momento.




  «Me voy haciendo viejo —musitó—. Eso es lo que me ocurre. Estoy viejo y cansado. Y ahora tengo que hacerla hablar a ella para que me diga todo lo que sepa y hasta qué punto estoy en peligro».




  Se sirvió un gran vaso de coñac apurándolo de un solo trago. Reconfortaba bastante. Luego, comenzó a pasear por la amplia biblioteca, sin lograr apartar de su cerebro las ideas fúnebres, los pensamientos sombríos.




  En uno de sus paseos se detuvo junto a la ventana, desde la que dominaba perfectamente el enorme jardín lleno de flores, una de las cosas que más apreciaba y en la que tanto dinero había gastado.




  Sus ojos contemplaron con orgullo los pequeños pinos, que él hiciera plantar diez años antes y que, gracias al exquisito cuidado de los jardineros y a la abundancia de riego, tenían ya metro y medio de altura y se perfilaban como futuros gigantes que extenderían su sombra en varios metros a la redonda.




  Vio, de repente, que el jardinero abría la verja y entraba un automóvil. Pensó que serían sus hombres, que llevarían a Glenda. Sus planes nunca fallaban.




  Una exclamación de ira brotó de sus labios al darse cuenta de que el coche que entraba era de la Policía. Instantáneamente abandonó su contemplativa actitud. ¿Qué podía haber ocurrido?




  Nada. No podía haber ocurrido nada. Se trataría de una visita relacionada con cualquier otra cosa. No existían pruebas contra él. Durante una fracción de segundo, Herbert Manning dudó. ¿Debía huir? No. En su ánimo no entraba la idea de que él, Manning, el hombre poderoso, rico e influyente que en apariencia era, pudiera caer todavía.




  Entró el mayordomo.




  —Unos señores de la Policía preguntan por usted.




  —Hazlos pasar.




  Entraron dos. El inspector Crowley y el agente Wawell.




  —Buenos días, señores —saludó tranquilamente Manning—. ¿Qué les trae por aquí?




  —Buenos días, míster Manning —repuso el inspector. Le costaba trabajo hablar porque le ocurría lo mismo que al político. Que no podía hacerse a la idea de que aquel hombre fuera, al fin, desenmascarado—. Queda detenido en nombre de la Ley y es mi deber advertirle que todo cuanto diga desde este momento podrá ser utilizado contra usted en el correspondiente sumario.




  Herbert Manning soltó una carcajada.




  —¿Detenido yo? Usted se ha vuelto loco, inspector. ¿De qué se me acusa?




  —Se lo dirán en Jefatura, señor. Yo no puedo hacerlo.




  —¿Trae la orden de detención por escrito? Le advierto que no estoy dispuesto a tolerar atropellos. ¿Usted sabe con quién se gasta los cuartos? Haré que le expulsen del cuerpo por imbécil.




  Habló en tono duro, autoritario, creyendo que aún podría intimidar a aquellos hombres y, si las cosas estaban muy mal, escapar de algún modo.




  —No tengo orden de detención por escrito, señor —repuso el inspector—. Pero he traído otra cosa.




  Hizo una seña a Wawell que salió, para regresar a los pocos minutos con otros dos agentes. Estos dos agentes, sujetaban entre ellos el cuerpo macilento y torturado de Bob Longford, que no pudo hacer otra cosa que mirar fijamente a su verdugo.




  Herbert Manning se dio cuenta de su error demasiado tarde. No debía haberse confiado tanto. Aunque no lograba explicarse de ninguna manera la presencia de Longford, el hecho indiscutible era que allí estaba, acusándole con la mirada.




  Con un salto de pantera se precipitó a guarecerse tras la mesa del despacho y tiró de pistola…


CAPÍTULO X




  [image: ]L inspector Crowley, en su despacho de la Jefatura Superior de Policía, miró con dureza a Stanley Wawell y a Bob Longford que, tendido en un sillón, era atendido por un médico.




  —Y ahora, señores —dijo el inspector en tono exaltado—, ustedes me dirán lo que vamos a hacer. Hemos detenido, hiriéndole, a un hombre que tiene más poder que nadie en San Francisco. ¿Y de qué se le acusa? Es lo que yo digo. Me parece que nos hemos metido en un buen lío.




  —Se le acusa —dijo Longford débilmente— de realizar servicios de espionaje a favor de determinadas potencias extranjeras; se le acusa de la muerte de muchos cientos de americanos; se le acusa de varios crímenes.




  —Claro —contestó Crowley con ironía—. ¿Y dónde están las pruebas?




  —Las encontraremos, inspector. Glenda Farrell tiene en su poder algo que acusa a Manning. Y, además, en el peor de los casos, podemos demostrar que me secuestró, sometiéndome a tormento.




  —Eso es algo, en efecto, y lo único que me consuela. Porque de lo demás… como no entiendo nada de esto…




  —Ni hace falta, señor. Comunique con Washington y le dirán quién soy…




  —Ya lo hice. ¿Me cree idiota? Lo que me gustaría saber es dónde está esa joven y también el sujeto ese, Morley, que, según dice usted, Wawell, ha esclarecido este misterio.




  —Al menos a mí me salvó —argumentó Longford.




  —No sé dónde se encuentran, señor —confesó humildemente Wawell—, pero vendrán, no lo dude. Cuando ellos lleguen, creo que todo quedará en claro.




  —Así lo espero.




  Un ordenanza entró en el despacho, anunciando:




  —Miss Farrell y míster Morley, señor.




  —¡Qué pasen! —rugió el inspector—. Ya era hora.




  —Hola, amigos —saludó con desenfado el periodista al entrar—. Celebro que esté mejor —añadió, dirigiéndose a Longford—. Ya veo que no ha muerto. ¿Detuvieron a Manning?




  —De milagro. Primero intentó amedrentarnos, alegando que no teníamos pruebas contra él. Luego… al verme entrar a mí, se consideró perdido y trató de suicidarse. Por fortuna eran cuatro contra él —yo no contaba, dado mi estado— y lograron reducirle, no sin herirle en una pierna. Está en una celda.




  —Eso es —dijo el inspector—. Está en una celda y maldita la gracia que me hace. ¿Y las pruebas?




  Glenda Farrell entregó a Longford el paquete.




  —Esto es lo que me envió a buscar, Bob.




  —Gracias, Glenda. Se ha portado valientemente. Explíquenos lo ocurrido.




  Sucesivamente contaron sus respectivas historias Glenda y Morley, escuchados con suma atención por los demás.




  —Ya lo sabe todo, inspector. Yo logré ingresar al servicio de míster Manning —aclaró Longford— mediante una documentación falsa, preparada especialmente en los laboratorios del C. I. A. Le engañé, y llevaba muy adelantadas las investigaciones cuando una noche esta señorita me sorprendió haciendo una llamada telefónica de enlace. Oyó la conversación y dedujo, en el acto, que yo era un agente secreto…




  —¡Maldición! —gritó el inspector—. ¿Y las pruebas?




  —Ahora llegaremos a eso. Déjeme seguir. Miss Farrell sabía ya qué clase de individuo era su tío. Al ser descubierto por ella, logré convencerla de que trabajara conmigo. Yo sabía que Manning estaba esperando unas órdenes que le serían transmitidas por un barco panameño procedente de… bueno, no importa de dónde. Yo acechaba, en lo posible, todas las conversaciones de Manning y así supe que, preocupado por la vigilancia que en torno de él se ejercía, había decidido enviar a su sobrina al puerto a recoger un encargo. Lo demás ya lo saben ustedes por ella. Aquí debe estar él secreto de todo. Ábralo, inspector.




  Crowley desató el paquete, abrió la caja y luego, con el ceño fruncido, examinó el ciervo de oro.




  —¿Qué mil rayos es eso? ¡No pruebas ni planes ni demonios! Esto es un simple objeto de arte.




  —Pues ahí tiene que estar la clave —afirmó Morley, al que su amigo Wawell miraba con desconfianza.




  Uno por uno, todos los reunidos, fueron examinando la estatuilla, sin encontrar nada extraño en ella.




  —Tenía otra igual en un despacho del Black Sky como pisapapeles —dijo Morley—. Yo la vi.




  —¿Y a mí qué me importa? —barbotó el inspector—. Aquí, no hay nada. Es maciza, no se desenrosca ninguna de sus piezas, no lleva inscripción ni nada parecido. ¿Me están tomando el pelo?




  —¡No! —contestó Morley en el mismo tono—. Tiene que haber algo.




  Furioso, descargó un puñetazo sobre la caja de madera en la que había llegado el ciervo. La caja se partió en dos. Morley se la quedó mirando, y luego, repentinamente, se echó a reír.




  —¿Qué le pasa a usted? ¿Está de broma?




  —Somos unos imbéciles —afirmó Glenn—. Tanto darle vueltas al ciervo y claro… Está bien discurrido. Aparentemente se trata de un regalo que recibe Manning. Si alguien sospecha y lo registra, centra su atención en el ciervo. Debe haber recibido alguno más antes que éste.




  —¿Pero qué dice este individuo? —exclamó, fuera de sí, el inspector.




  —Aguarde, hombre. Es bien inocente el truco. Nadie repararía en la caja. Fíjense.




  A través de los irregulares bordes del roto que el puñetazo de Morley había hecho en la caja, observaron la presencia de un papel de barba, muy fuerte. Cuidadosamente, Glenn despegó las dos pequeñas maderas superpuestas que formaban la tapa, y extrajo el pergamino.




  —A ver —dijo el inspector.




  —Un momento —intervino Longford—. Deme eso.




  Lo cogió y durante un largo rato estuvo leyendo, mientras una sonrisa de triunfo aparecía en sus labios.




  —Vaya —dijo—. Está visto que es usted, Morley, el que ha resuelto todo, tanto antes como ahora. Debo darle las gracias por su intervención.




  —No tiene importancia.




  —Y usted, inspector, tranquilícese. Herbert Manning irá a la silla eléctrica. Tengo en mis manos el plan cuidadosamente estudiado, en el que no falta detalle, para volar las instalaciones atómicas de Las Vegas durante la próxima experiencia que va a realizarse allí dentro de unos días. Manning era el encargado de ponerlo en práctica. Gracias a Dios que lo hemos cogido.




  —Oiga —dijo Morley rápidamente—. La detención de Manning no podrá pasar desapercibida. ¿Puede publicarse todo esto en la prensa?




  —Todo, quizá no, pero sí una gran parte. ¿Qué desea?




  —La exclusiva de esa publicación. No olvide que soy un periodista sin trabajo.




  Cuente con ello y también con una felicitación oficial del Central Intelligence Agency.




  —Gracias. ¿Podemos irnos?




  —Desde luego. Tendrá que prestar declaración seguramente, pero ya le avisaremos.




  —Vamos, Glenda. Adiós a todos. ¡Ah! Se me olvidaba. En el despacho de Manning dejé a otros dos tipos encerrados. Ahí va la llave.




  Glenn Morley cogió del brazo a la muchacha, que había asistido angustiada a la escena, pensando sin duda en la suerte que a Manning le esperaba y la sacó le allí.




  —¿Dónde me lleva?




  —Ya lo verás, preciosa. Una vez me preguntaste que porque me preocupaba tanto por ti y te ayudaba. Te contesté que era mejor no decírtelo, pero ahora vas a saberlo. Lo hice… bueno, porque me había enamorado de ti.




  —Glenn… yo.




  —Espera, nena. Ahora no tengo tiempo. He de ganar una apuesta.


  




  Por la tarde, Glenn Morley se presentó ante el director del Herald Tribune, el periódico más importante de San Francisco.




  —¿Cuánto está dispuesto a pagar por la información más sensacional de los últimos tiempos?




  —Aclare, amigo, y de paso diga quién es. Morley dio algunos detalles.




  —Ponga usted mismo el precio —contestó el director— si escribe la información para mi diario en exclusiva.




  —De acuerdo.


  




  Pocas noches después, en el casino de Crescent City, un hombre viejo, expresándose en un tono iracundo que contrastaba con el orgullo que sus pupilas reflejaban, dirigiéndose al cajero del Banco local, gruñó:




  —Envíe esos dos mil dólares a Morley. Se los ha ganado.




  —Llega tarde —repuso el cajero—. Los mandé esta mañana. Yo también creo que ha ganado.




  Cuando recibió el dinero, Morley fue a buscar a Glenda Farrell. Salieron en el coche de la joven, en dirección a Santa Cruz, a toda velocidad.




  —¿Sabes, encanto? He recibido dos mil dólares. ¿Tú crees que con eso se podrá poner un piso?




  —Lo dudo —contestó riendo la muchacha.




  —Claro, estás acostumbrada a una vida muy distinta.




  —No hables de eso, Glenn. Me disgusta. Tardaré mucho tiempo en olvidar lo ocurrido.




  —Comprendo, querida. Dispénsame. Hablemos de otra cosa.




  —Sí. Hablemos de ti, por ejemplo. Tu amigo Wawell me ha contado algo de tu modo de ser.




  —No le hagas caso. Es un fantástico.




  —¿Qué piensas hacer, Glenn?




  —Seguirte protegiendo. A mi lado no volverán a sucederte incidentes desagradables. Dentro de poco serás la mujer del periodista más famoso de los Estados Unidos. ¿Te gusta?




  —No está mal. Pero… ¿me prometes no volver a apostar?




  —¿Eh? Bue… no, no… no sé. Tendré que pensarlo.




  Glenn Morley detuvo el coche en un punto en el que la carretera pasaba rozando la costa.




  —Mira, Glenda. El mar. Lo que más me atrae en el mundo después de ti… y de las apuestas, claro. Algún día haremos un largo viaje por mar, a Europa quizá.




  —Apuesto a que lo haremos —sonrió la muchacha. Y no pudo seguir sonriendo porque Morley, inclinándose sobre ella, la besó en los labios.




  Era al atardecer y los rayos del sol, ya en declive, incendiaban de rojo el horizonte marino en el que las olas se encrespaban empujadas por el viento…




  FIN


SIN CONTRAPORTADA.


NOTAS




  

    [1] Yack: búfalo con cola de caballo que se cría en las montañas del Asia Central. (N. del E.). <<


  




  

    [2] Black Sky, en inglés, cielo negro. (N. del E.). <<
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